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osiblemente el último Mundial de Fútbol celebrado en
Brasil será recordado por los aficionados españoles más
por el fracaso de nuestra selección que por el triunfo de
Alemania. Pero el cuarto mundial de la escuadra germa-
na marcará un antes y un después en la manera de enca-
rar cualquier competición deportiva de élite. La alianza
entre tecnología y deporte no es nueva, la diferencia, el
hito, de los teutones en este Mundial ha sido la aplica-
ción en el terreno de juego del big data. El big data o, en
castellano, datos masivos, es el tratamiento y análisis de
cantidades ingentes de datos, tan inmensas que serían
casi imposibles, por el coste en tiempo y dinero, de pro-
cesar de manera habitual en bases de datos tradiciona-
les. En cifras hablaríamos de petabytes o exabytes, en
composición nos encontramos con una gran variedad de
datos producidos tanto por humanos como por máqui-
nas (dispositivos móviles, GPS, todo tipo de sensores di-
gitales, veletas, anemómetros...). La pregunta obvia que
nos surge ante tal cantidad de datos disponibles sería:
¿qué información es la que debemos analizar? Pero el
enfoque que ofrece el big data es otro: ¿qué problema es
el que queremos resolver? Su campo de aplicación más
relevante, hasta el momento, es el análisis en casi cual-
quier campo de la ciencia, el clima, la sanidad, el mundo
empresarial, sobre todo el financiero. Los Gobiernos lo
están empezando a descubrir y a utilizar para la toma de
decisiones o para determinar la propia seguridad de los
estados. Y, cómo no, también el deporte ha echado
mano de esta nueva tecnología capaz de analizar a gran
velocidad cualquier dato imaginable. Para hacernos a la
idea de lo que esto supone tenemos que tener en cuen-
ta que un solo partido de fútbol puede generar más de
sesenta millones de datos, algo imposible de analizar
para su uso inmediato con métodos tradicionales. Acos-
túmbrense a ver a entrenadores y equipo técnico con ta-
bletas en lugar de las clásicas libretas, esta nueva herra-
mienta cambiará el deporte de élite como lo habíamos
conocido, el mundo del aficionado o el del periodismo
especializado tampoco volverán a ser los mismos.�
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Destacamos

Victoria alemana,
tecnología alemana

El fichaje estrella de la Selección Alemana
en el Mundial de Brasil no fue un jugador,
sino toda una empresa, SAP, multinacio-
nal germana líder en la creación de pro-
ductos informáticos de gestión empresa-
rial; ha sido la encargada de trasladar el
maremágnum de datos originados dentro
y fuera del estadio de fútbol a las tabletas
que portaban entrenador y equipo técni-
co en las que recibían todo tipo de infor-
mación en tiempo real, desde la velocidad
a la que corría un jugador a la ubicación
exacta de todo su equipo en el terreno de
juego. La tecnología que ha hecho esto
posible parte de un software creado por
la alianza de SAP y la Asociación Alema-
na de Fútbol y, vistos los buenos resulta-
dos obtenidos, es fácil predecir que su
uso se exportará a todo tipo de eventos
deportivos .

Los datos masivos y
la revolución del fútbol

carta abierta
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métodos
Las estrellas entre las nubes
Mucho se ha hablado en esta revista y diversos medios acerca
de “la nube”, y en estos últimos años muchos servicios han in-
tentado hacerse un hueco en este gran negocio. Una gran can-
tidad de aplicaciones han sido desarrolladas con el objetivo de
dominar el negocio o, al menos, arañar esos usuarios que tan-
to valor tienen. Grandes empresas como Microsoft o Google
han creado sus propios servicios al serles imposible permanecer
indiferentes ante semejante mercado potencial, el almacena-
miento en nube.
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panorama
Patrimonio para financiar una guerra
El grupo terrorista Estado Islámico (ISIS, Islamic State of Iraq and
Syria) se ha dedicado durante años a arrasar el patrimonio cultu-
ral de allá por donde pasaba. Un reciente giro en su estrategia,
que sustituye la destrucción del patrimonio por el saqueo y la
venta de antigüedades en el mercado negro, la está convirtien-
do en una organización violenta multimillonaria. Si bien resulta
imposible conocer el número de piezas que ya han sido saquea-
das y vendidas, las cifras apuntan, por poner un caso, a 36 mi-
llones de dólares recaudados solo como resultado de los expo-
lios cometidos en el lugar de Al-Nabuk en Siria.
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Un archivo “al dente”
Rigatoni, fusilli, tortellini, vermicelli, estellini, fricelli… ¿Qué son
y de dónde vienen?, ¿por qué una comida en forma de maripo-
sa como las farfalle? o, ¿por qué los tagliatelle tienen forma de
cabellera? Cuentan que fue Marco Polo quien desde China tra-
jo la pasta en 1295, pero hay datos que indican que esta ya
existía y se utilizaba en Italia siglos antes. Bastantes años des-
pués, en 1830, la pasta industrial empezó a producirse en Ná-
poles, pero hasta esa fecha su elaboración había sido totalmen-
te manual y trabajada casi exclusivamente por mujeres.
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El caso de un paciente con
ébola que murió como
consecuencia de esta
enfermedad y, probablemente,
también, debido a un sistema
de gestión de documentos
médicos electrónicos demasiado
costoso y de utilización difícil,
un sistema que consume mucho
tiempo y que impide al personal
médico obtener una
información valiosa aportada
por el propio paciente. 
Este hecho ha suscitado 
un debate sobre la gestión 
de la información médica 
y las prácticas de la medicina
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ESTHER CRUCES BLANCO

Muerte por sobredosis
de información
Ébola e historias clínicas



panorama

l primer enfermo de ébola en
Estados Unidos, Thomas Eric
Duncan, llegó a un hospital de
Texas el 25 de septiembre y le
enviaron a su casa; tres días
más tarde fue ingresado en el
mismo hospital al que había
acudido previamente y allí mu-
rió. Para justificar estos hechos
el hospital alegó que el enfer-
mo no había sido ingresado
tras su primera visita porque su
“historial” de viaje no estaba
reflejado en su documentación
médica electrónica, por lo tan-
to el hospital se excusaba indi-
cando que su historia clínica
electrónica estaba incompleta.
Esta alegación parece ridícula
ya que el enfermo había vuel-
to de África, tenía fiebre y do-
lores abdominales a la par que
las noticias sobre el ébola lle-
vaban semanas apareciendo
en los medios de comunica-
ción. No obstante el personal
que lo atendió solo manifestó
interés en lo recogido en la do-

cumentación médica electróni-
ca existente sobre el enfermo. 

Este hecho ha puesto de
manifiesto algunas cuitas que
el personal sanitario había ido
denunciando en Estados Uni-
dos con respecto a la docu-
mentación electrónica de los
pacientes. En general, y según
los sistemas y programas em-
pleados en diversos países, la
documentación médica elec-
trónica puede ser de diverso
tipo: la historia clínica de un
enfermo generada por un hos-
pital o clínica (electronic medi-
cal record, EMR), la historia clí-
nica de un individuo cuya in-
formación se comparte en
todo el sistema sanitario (elec-
tronic health record, EHR) o la
historia clínica controlada por
el propio paciente (personal
health record, PHR). Médicos y
enfermeros habían manifesta-
do los problemas que habían
detectado con respecto a la
producción, control y consulta

de los documentos e informa-
ción electrónica relativa a los
pacientes, denunciando que el
sistema implantado en Estados
Unidos es muy caro, difícil de
utilizar y que en lugar de mejo-
rar ha empeorado la informa-
ción y la documentación sobre
los pacientes. Todo ello se ha
puesto en cuestión, además,
por la obligación que se les ha
impuesto a muchos hospitales
y médicos a que adquirieran
un determinado sistema elec-
trónico de gestión de docu-
mentos. 

Quienes promueven este
sistema electrónico afirman
que contribuye a una red más
eficiente de la sanidad y que
permite un mejor acceso a los
documentos de los pacientes,
y aunque comenzó a ser im-
plantado en 1991 un informe
del año 2005 hacía mención a
su elevado coste, pues consu-
mía la totalidad de los 19.200
millones de dólares destinados

archivamos / número 94 (04/2014)
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panorama

a promover el uso de las tec-
nologías de la información;
por otro lado en el año 2013
solo el 59 por ciento de los
hospitales contaba con esta
herramienta y solo el 48 de los
médicos. 

Como consecuencia del
caso de Thomas Duncan, tam-
bién se ha afirmado que la
aplicación de este sistema ha
sido un fracaso porque está
pésimamente diseñado y con-
sume mucho tiempo a los
usuarios del mismo, de mane-
ra que el personal médico tie-
ne que dedicar más minutos al
manejo de este sistema que a
atender y ver a sus pacientes.
El programa obliga a cortar y
pegar datos y a agregar docu-
mentos y notas constantemen-
te, de manera que se produce
una amalgama de información
incomprensible. Los médicos
han de buscar ahora en un ati-
borrado conjunto de docu-
mentos, entre los que se en-
cuentran datos obsoletos, para
poder hallar alguna informa-
ción relevante sobre el pacien-
te, mientras que los detalles
importantes han sido omiti-
dos. Toda esta situación sería
deplorable debido a los altos
costes pero es que, además,
está entorpeciendo la práctica
médica. 

Esta cuestión de añadir in-
formación sin control parece
responder al principio de
“cuanto más mejor”, aunque
los datos no sirvan o no se
puedan recuperar; y esta prác-
tica es comprensible cuando se
sabe que los médicos y demás
personal sanitario perciben in-

centivos económicos por los
documentos que agreguen o,
al contrario, pueden ser amo-
nestados si no incluyen nuevos
datos en la historia de un pa-
ciente. Una encuesta realizada
por el Colegio de Médicos de
América ha demostrado que
se pierden 48 minutos al día

archivamos / número 94 (04/2014)
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debido a esta forma de traba-
jo y que, además, se tarda más
en encontrar un informe médi-
co con este sistema que sin él
y que, una vez logrado, las no-
tas de los médicos son menos
comprensibles que las escritas
de forma tradicional. 

La percepción de los pa-
cientes es también negativa,
pues observan que sus médi-
cos están tan ocupados en
completar datos en sus orde-

nadores que apenas los miran;
el personal sanitario invierte
tantas horas en cumplimentar
los formularios electrónicos y
alimentar el sistema que ni tan
siquiera hablan con los pa-
cientes, de manera que se
rompe con una práctica médi-
ca que entiende que la comu-
nicación verbal con el enfermo
facilita una información valio-
sísima.

Este sistema electrónico de
información médica tampoco
ha alcanzado la expectativa
que pretendía, es decir, que los
datos de un paciente pudieran
ser consultados en cualquier
lugar donde tuviera que ser
asistido, entre otros motivos
porque la recogida de datos

no está normalizada, ni los do-
cumentos están tipificados, ni
los hospitales comparten siste-
mas tecnológicos normaliza-
dos. Por lo tanto, no se aplican
los principios básicos de la ges-
tión de documentos e infor-
mación electrónica médica: in-
teroperabilidad, calidad, im-
plementación, normalización,
principios técnicos generales,
sincronización y facilidad en el
manejo del sistema. 

Hay otros aspectos que el
caso del enfermo de ébola han
puesto de manifiesto sobre un
sistema electrónico de docu-
mentos médicos: el de la con-
fidencialidad de los datos, el
control del acceso a estos do-
cumentos e historias clínicas.
Se ha demostrado que a estos
documentos e información sa-
nitaria de un solo individuo,
durante un período de hospi-
talización, pueden acceder
unas 150 personas (médicos,
enfermeros, técnicos de diver-
so tipo, personal de adminis-
tración), asimismo de una ma-
nera u otra también pueden
tener acceso proveedores, ase-
guradoras, bancos y otras enti-
dades. 

Las deficiencias del sistema
electrónico de información
médica del hospital de Texas
tal vez no sea el único culpable
del alta medica que recibió
Thomas Duncan, también es
posible que quien lo atendió
estuviera tan preocupado por
incluir datos en el sistema que
ni tan siquiera le preguntó si
había vuelto de África; es muy
probable que el médico no pu-
diera encontrar datos en un

farragoso conjunto de notas
innecesarias. Tal vez hubiera
sido más eficaz haber obteni-
do la información directamen-
te del paciente y haber inverti-
do un poco más de tiempo en
el enfermo, siguiendo una
práctica profesional de la me-
dicina. La información la da el
enfermo, sus síntomas, su pro-
pia presencia y, desde luego,
las respuestas que pueda y
deba dar al médico que lo exa-
mina y ello lleva implícito unas
preguntas, unas respuestas y
la petición de pruebas y resul-
tados, todo lo cual, indudable-
mente, ha de quedar registra-
do, documentado y anotado,
pero siempre de una manera
eficaz.�
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Patrimonio para
financiar una guerra
El Estado Islámico recurre a la venta 
de bienes culturales para financiar 
sus operaciones bélicas

D
CARLOS DÍAZ REDONDO Y ADRIANA SÁNCHEZ ÁLVAREZ

panorama

etrás de toda guerra hay catás-
trofes que ni siquiera imagina-
mos. A diferencia de aquellas
que involucran la masacre de
la vida humana en el más ex-
plícito sentido de la palabra,
hay otras, más sutiles, que
arrasan pueblos enteros con la
misma eficacia. Estas últimas
no se declaran con tanques o
armas de fuego, y están dirigi-
das directamente a volatilizar
los elementos que conforman
la identidad de un pueblo,
como sus archivos, sus biblio-

tecas, sus templos o sus mo-
numentos.

Esto es lo que está pasando
ahora mismo en Irak y Siria. El
grupo terrorista Estado Islámi-
co (ISIS, Islamic State of Iraq
and Syria) se ha dedicado du-
rante años a arrasar el patri-
monio cultural de allá por don-
de pasaba. Un reciente giro en
su estrategia, que sustituye la
destrucción del patrimonio por
el saqueo y la venta de anti-
güedades en el mercado ne-
gro, la está convirtiendo en

una organización violenta mul-
timillonaria. Si bien resulta im-
posible conocer el número de
piezas que ya han sido saque-
adas y vendidas, las cifras
apuntan, por poner un caso, a
36.000.000 millones de dóla-
res recaudados solo como re-
sultado de los expolios cometi-
dos en el lugar de Al-Nabuk en
Siria.

Tristemente, la comuni-
dad internacional ve cómo
miles de coleccionistas priva-
dos están financiando hoy

archivamos / número 94 (04/2014)
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–con conocimiento de causa o
sin él– esta imparable ola de
destrucción sin precedentes que
arrasa Oriente Próximo. Nada
está a salvo. Quizás el mayor ex-
ponente sea el desmante-
lamiento del palacio que el rey
asirio Asurbanipal II levantó en
Kalhu en torno al siglo IX a. C.

A tenor de esta situación,
el embajador de Francia ante
la UNESCO, Philippe Lalliot, ha
advertido del peligro que su-
ponen estos hechos, expresan-
do su preocupación por la gra-
vedad de los acontecimientos.
Más allá de la pérdida de vidas
humanas, el patrimonio y la
cultura representan la simiente
que los grupos fanáticos como
el Estado Islámico buscan de-
struir.

Sus palabras tuvieron lugar
en la conferencia celebrada el
pasado octubre en la sede pa-
risina de la UNESCO, que reu-
nió a un gran número de di-
plomáticos, funcionarios ira-
quíes y expertos en arte y pa-
trimonio.

En este mismo escenario,
Qais Hussein Rashid, director
del Museo Nacional de Bag-
dad, anunció que existe una
serie de grupos organizados

que están trabajando directa-
mente en coordinación con el
Estado Islámico. Estas bandas
se dedican a identificar los ob-
jetos con más salida en el mer-
cado negro y a ponerlos a dis-
posición de coleccionistas pri-
vados, reportando a la organi-
zación terrorista un canon de

entre el 20% y el 50% del val-
or de las piezas vendidas.

Recordemos que el patri-
monio cultural de Irak ya sufrió
un menoscabo considerable
cuando en 2003, tras la caída
del dictador Sadam Hussein,
los saqueadores aprovecharon
el caos existente en las calles
para asaltar todo tipo de edifi-
cios institucionales, residencias
privadas y museos. Autenticas
joyas de miles de años de
antigüedad y valor incalculable
desaparecieron a merced de la
rapiña. Esto provocó, por cier-
to, que el Consejo Interna-
cional de Museos (ICOM) pub-
licase una Lista Roja de Emer-
gencia sobre Antigüedades
Iraquíes en Riesgo, que trataba
de inventariar los objetos desa-
parecidos para detener su trá-
fico ilegal. Ahora acaba de
publicarse una nueva lista que
recoge las antigüedades sirias

que se encuentran en la mis-
ma situación de peligro.

La directora general de la
UNESCO, Irina Bokova, ha de-
clarado recientemente que la
Interpol y otras autoridades in-
ternaciones están desarrollan-
do estrategias para frenar la
venta de piezas expoliadas en

el mercado negro. Mientras
tanto, representantes políticos
mundiales, como Christopher
H. Smith, congresista norte -
americano por Nueva Jersey, o
Mark Pritchard, miembro del
Parlamento británico, han in-
sistido en la urgencia de poner
en marcha un corpus legislati-
vo implacable que sea capaz
de frenar la salida al mercado
de piezas procedentes de terri-
torios en guerra.

Todos parecen coincidir en
la urgencia de extender esta
discusión a Gobiernos, casas
de subastas, marchantes de
arte, museos, aseguradoras,
coleccionistas, organismos de
frontera, etc. Sin embargo,
mientras estos esfuerzos en-
raízan, Irak y Siria pierden
identidad y memoria por mo-
mentos a la par que las piezas
más significativas de su cultura
se reparten por el mundo.�
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Problemas 
informáticos: 
el FBI pierde los papeles

E
JAVIER MORENO MAESTRO

panorama

n 2012 el FBI (Federal Bureau
of Investigation) ponía en mar-
cha un ambicioso proyecto, la
implementación de un sistema
informático que permitiría a
sus agentes la consulta en red
de todos los datos y registros
de los archivos de la Agencia.
La aplicación informática, que
recibió el nombre de Sentinel,
facilitaría la búsqueda de datos
vinculados a casos gestionados
por el FBI, mejoraría la búsque-

da de pistas y permitiría esta-
blecer relaciones entre investi-
gaciones en curso. 

Ese mismo año se inició la
digitalización de millones de
documentos, para que pudie-
sen ser incorporados al sistema
en formato electrónico. Hasta
entonces, el personal del FBI
había compartido informa-
ción, aprobado documentos y
actualizado archivos a través
de enormes pilas de papel.

Pues bien, tras iniciar este
proceso de digitalización e in-
formatización de los archivos
de la Agencia, una auditoría in-
terna desarrollada este mismo
año ha revelado que están sur-
giendo numerosos problemas
en el funcionamiento de Senti-
nel. Así, gran cantidad de
agentes especiales y técnicos
del FBI comentan que, por pri-
mera vez en décadas, el siste-
ma informático de seguimiento

archivamos / número 94 (04/2014)
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de casos ha retrasado su trabajo
e investigaciones.

Un destacado grupo de
empleados afirma que la apli-
cación genera graves retrasos,
fundamentalmente porque las
búsquedas realizadas en la
base de datos resultan inefica-
ces y la indexación es demasia-
do complicada. Muchos de
ellos se quejaron de que pasan
gran cantidad de tiempo relle-
nando los campos de la base
de datos para mejorar los resul-
tados de búsqueda, viendo así
reducido el tiempo que pueden
dedicar a la investigación.

Según la auditoría, cerca del
67% de los técnicos del FBI en-
cargados de la gestión física del

archivo de pruebas afirman que
Sentinel ha tenido un impacto
muy negativo en su productivi-
dad diaria. Solo el 42% de los
empleados encuestados afir-
maron que los resultados que
les devolvía el programa eran
los que realmente necesitaban.

La auditoría viene a demos-
trar que las dos más importan-
tes funciones del programa, la
búsqueda y la indexación, son
las que están generando ma-
yores problemas. Se trata de
un problema doble, ya que las
búsquedas en la base de datos
generan tanto ruido como si-
lencio documental. De esta

manera, muchos de los agen-
tes encuestados afirman que
Sentinel devuelve demasiados
resultados que nada tienen
que ver con los términos de
búsqueda y en otras ocasiones
ningún resultado para docu-
mentos que el usuario sabe
que realmente existen.

Los técnicos encargados de
la custodia de la documenta-
ción y los técnicos de vigilancia
electrónica representan un pe-
queño número de empleados
del FBI consultados por la au-
ditoría pero, a su vez, constitu-
yen un gran porcentaje de
usuarios de la aplicación, ya

12
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que la mayoría pasan al menos
30 horas a la semana en el sis-
tema. Dichos técnicos deben
mantener ahora dos cadenas
de custodia para cada pieza de
material, una versión en papel
y otra electrónica; duplicando
así archivos, porque Sentinel
está destinado, entre otras co-
sas, a servir como copia de se-
guridad para evitar la pérdida
o destrucción del documento
original.

Por otro lado, Jeffrey John-
son, asistente del director de la
división de información e inge-
niería tecnológica del FBI, ha
publicado otro informe parale-
lo en el que se afirma que la
mayoría de empleados opina
que Sentinel ha tenido “un im-
pacto positivo general en las
operaciones del FBI, permitien-
do que la agencia pueda desa-
rrollar más fácilmente sus mi-
siones y compartir de una ma-
nera más eficaz toda la infor-

mación”. Así mismo, quiso
destacar el inmenso esfuerzo
que se ha desarrollado en estos
dos años para poner en mar-
cha el sistema, afirmando que
uno de los mayores obstáculos
que se han tenido que superar
es el escepticismo de muchos
agentes en que un nuevo siste-
ma sería una mejora.

Como respuesta a esta pro-
blemática, el Sentinel 1.5, la
primera actualización del siste-
ma, empezó a ser implementa-
da en octubre. Esta nueva ver-
sión ha introducido nuevos al-
goritmos y otras mejoras tec-
nológicas para tratar de redu-
cir los errores en las búsque-
das. Igualmente se está tratan-
do de establecer mejoras que
también permitan reducir el
tiempo de indexación de los
documentos.

Esta nueva versión del Sen-
tinel realmente podría suponer
un verdadero ahorro de costes
si consigue absorber todos los
sistemas anteriores e integrar-

se con ellos, permitiendo la to-
tal retirada de los anteriores y
suprimiendo así los gastos de
mantenimiento de los mismos.

El propio Jeffrey Johnson
ha afirmado que tratará de
sondear las opiniones de los
usuarios de esta nueva versión,
para comprobar que las mejo-
ras responden a las necesida-
des reales de los usuarios.

Hay que tener en cuenta
que este es el segundo intento
de crear un sistema de acceso
en red a todos los casos del
FBI. En 2001 se inició el desa-
rrollo de un primer programa
llamado Virtual Case File, que
tras unos años de trabajo fue
totalmente paralizado en
2005, con unas pérdidas esti-
madas en unos 170 millones
de dólares. El proyecto del
Sentinel, que originalmente
fue presupuestado en 425 mi-
llones de dólares, ha aumenta-
do su coste en otros 100 millo-
nes, incremento atribuido a di-
versas operaciones de mante-
nimiento y a las nuevas funcio-
nes desarrolladas en 2014.�
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COINTELPRO: 
cuando el FBI decidió 
que todo valía
Archiveros de EE.UU. dudan de la gestión
documental que realiza el FBI

E

panorama

n anteriores artículos de esta
sección hemos dirigido nuestra
mirada a Norteamérica. Las le-
yes de acceso a la documenta-
ción pública de EE.UU. y Cana-
dá dan pie a interesantes de-
bates que nos hacen cuestio-
nar nuestras propias leyes. Al
mismo tiempo, el interés políti-
co que suscitan los EE.UU.

también ha hecho que nos ha-
yamos hecho eco de iniciativas
surgidas allí. En este número
volvemos a dirigir nuestra mi-
rada a los EE.UU. para hablar
de un caso de negligencia en

el que no está clara la intencio-
nalidad. 

Entre los años 1956 y
1972, el FBI (Federal Bureau of
Investigation) puso en marcha
un proyecto llamado COINTEL-
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PRO (Counter Intelligence Pro-
gram) para monitorizar y po-
ner fin a las actividades de gru-
pos que consideraban radica-
les. Comenzó siendo un pro-
grama secreto, ya que incluía
actividades ilegales como la di-
fusión de rumores, la extorsión
o incluso el asesinato selectivo
de activistas. La existencia de
este programa se destapó de
forma espectacular en 1971
cuando un grupo de activistas
de izquierda, organizados bajo
el nombre Comisión Ciudada-
na para la Investigación al FBI,
allanó las oficinas del propio
FBI en Pennsylvania para llevar-
se una gran cantidad de docu-
mentación. En ella se revelaba
que los ataques que estaban
sufriendo diferentes organiza-
ciones de los EE.UU. no eran
casuales, sino fruto de una di-
rectriz que involucraba al FBI
por completo. Entregaron esa
documentación a los medios
de comunicación y, aunque
gran parte de ellos se negaron
a publicarla debido a las ame-
nazas del FBI, en 1972 algunos
medios se atrevieron a publi-
carla y ello significó el fin del
programa.

El programa comenzó para
intentar destruir al Partido Co-
munista de los EE.UU. en ple-
no mccarthismo. Tras asestar
duros golpes a dicho partido,
el programa comenzó a exten-
derse a otras organizaciones
cuyas actividades eran consi-
deradas subversivas. Según el
estudio de la documentación
robada, el 85% de los esfuer-
zos de COINTELPRO eran dedi-
cados a organizaciones de iz-
quierda y grupos en favor de
los derechos civiles. Son famo-
sos los casos de las campañas
de descrédito hacia Martin
Luther King, así como los ase-
sinatos selectivos de líderes de
los Panteras Negras. Pero hay
un 15% de actividades menos
conocidas; se trata de las reali-
zadas contra grupos de extre-
ma derecha. 

En los años sesenta, a me-
dida que el movimiento en pro
de los derechos civiles iba
afianzando su posición, en al-
gunos estados sureños se vivió
un renacer del Ku Klux Klan
(KKK). Si bien en un primer
momento el FBI protegió las
actividades de estos grupos

como oponentes de los grupos
antirracistas, en los sesenta se
convirtieron en poderosos gru-
pos con una importante in-
fluencia política. Según la do-
cumentación del FBI, para me-
diados de los sesenta, un 6%
de sus diez mil miembros esta-
ban a sueldo del FBI. Incluso

archivamos / número 94 (04/2014)
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llegaron a formar secciones
enteramente formadas por in-
formantes para que crearan ri-
validades y escisiones dentro
del KKK. 

Algunos historiadores se
han interesado por el tema,
pero se han llevado una desa-
gradable sorpresa cuando han
acudido al FBI para solicitar la
documentación de esas activi-

dades. Según el FBI, el año pa-
sado, con el paso del huracán
Sandy, su archivo de Birming-
ham (Alabama) sufrió una
inundación que destruyó alre-
dedor de una cuarta parte de
los fondos que allí tenían. Al
ser la oficina regional de Ala-
bama, estado donde el KKK
tuvo más implantación, era allí
donde estaba centralizada la

documentación sobre la mayo-
ría de grupos afines al KKK.
Antes de que esta inundación
se produjese, fueron registra-
das demandas de información
en base a la Freedom Of Infor-
mation Act (FOIA), ya que esa
documentación debió ser des-
clasificada hace algunos años
pero el FBI se negó a hacerla
pública basándose en tecnicis-
mos. Según ha desvelado el
FBI, 76.000 volúmenes (de en-
tre 1 y 250 páginas cada uno)
han sido destruidos y son irre-
cuperables. Curiosamente, du-
rante el huracán Sandy, el FBI
anunció que parte de sus ar-
chivos de la oficina regional de
Nueva Jersey también habían
sido destruidos, conveniente-
mente, también resultaron ser
principalmente documentos
sobre el programa COINTEL-
PRO. 

Estos hechos no solo han
indignado a los investigadores
de las actividades del FBI sino
también a los archiveros, quie-
nes han planteado algunas
cuestiones respecto a estos su-
cesos. En primer lugar, han cri-
ticado el hecho de que esa do-
cumentación aún esté en ma-
nos del FBI y no en los Archivos
Nacionales. Por las fechas de
producción, la mayor parte de-
bería haber sido trasladada a
los Archivos Nacionales entre
2004 y 2010. En su opinión, el
hecho de que no estén donde
la ley marca ha provocado que
no se sigan las normas de con-
servación que deberían. Y es
que según se ha podido saber,
debido al volumen de docu-
mentación que maneja el FBI
en sus oficinas regionales, el
abandono de esos fondos en
almacenes sin control es una
práctica común.

Aun así, la duda que queda
es si el hecho de que esa docu-
mentación haya sufrido esos
daños ha sido un accidente o
una negligencia deliberada.�
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Gobernar los datos para
gobernar la empresa
Pautas para la implementación 
de un programa de gobierno de datos
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l gobierno de los datos (data
governance) es la estrategia
corporativa que define la polí-
tica, los procedimientos, los
procesos, las normas, los res-
ponsables y la tecnología que
ha de gobernar o regir la utili-
zación de los datos corporati-
vos para una eficaz gestión de
la información en una organi-
zación o empresa. 

Esta práctica tiene, además,
por objeto asegurarse de que
los datos son siempre fiables y
válidos en cada contexto, que
su calidad se mantiene a lo lar-
go del tiempo y que existen
mecanismos de control sobre
quién gestiona los datos en
cada momento. Ello sitúa a la
información en la considera-
ción de un recurso en sí misma
que hay que ubicar en el con-
texto estratégico de la empresa
puesto que contribuye a la
consecución de sus objetivos
en términos de competitividad.

En un proceso de negocio,
la información es ingresada
desde diferentes puntos y a tra-
vés de distintas personas si-
guiendo el modelo multicanal
empresarial. De ahí es distribui-
da por diversos sistemas de
gestión documental dentro de
la organización, lo que a menu-
do hace que los datos terminen
estando dispersos y fragmenta-
dos generando información

 redundante, contradictoria, in-
completa, desactualizada e in-
correcta. Y es que, aunque los
datos sean precisos en un de-
terminado sistema, al intentar
extraerlos de ese sistema y
usarlos de una manera más ge-
neralizada, pueden aparecer
ciertas incoherencias que pro-
porcionan varias versiones de
un mismo dato o recurso. Ello
generará consecuencias graves
para el negocio, como son la li-
mitación de su capacidad de
reacción y obstrucción en la
toma de decisiones.

Para evitar esta situación, la
empresa debería crear un re-
positorio de datos maestros
subyacente a todos sus siste-
mas de información para que
los cambios en los elementos
de datos de un sistema se apli-
caran simultáneamente a to-
dos los demás sistemas. Tal re-
positorio formaría parte de
una estrategia más amplia que
es el programa de gobierno de
datos de la empresa con el que
se pretende, entre otras cosas,
optimizar y maximizar el valor
que tienen sus datos con el fin
de incrementar la consistencia
y la confianza en la toma de
decisiones, la generación de
nuevos ingresos y una mayor
competitividad en el mercado. 

La puesta en marcha de un
programa eficaz de gobierno
de datos conlleva la realización
de una serie de acciones arti-
culadas en torno a dos fases:
una fase de planificación y una
fase de control. 

Las actividades realizadas
durante la fase de planifica-
ción permiten identificar las
necesidades de información de
la empresa u organización, la
asignación de responsabilida-
des respecto al gobierno de los
datos y el desarrollo y mante-
nimiento de la/s política/s de
datos, de estándares y de pro-
cedimientos, así como la revi-
sión de la arquitectura de los
datos. 

Las actividades llevadas a
cabo durante la fase de control
incluyen la comunicación de
las políticas de datos, la coor-
dinación entre los distintos
agentes implicados, de
las actividades de gobierno de
datos y, por último, la supervi-
sión de equipos de profesiona-
les, de proyectos y de servicios
de gestión de datos.

Como es lógico, en cada
una de estas fases se deberá
observar siempre el cumpli-
miento de la normativa corres-
pondiente, lo que permitirá a la
organización prevenir conflictos
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relativos a los datos y su trata-
miento legal, entre otros.

Pero, ¿cuáles son los pasos
que debe seguir una organiza-
ción para la puesta en marcha
de un programa de gobierno
de datos? 

Según los analistas y exper-
tos en gestión de información
en el ámbito empresarial y de
las organizaciones serían los si-
guientes:

- Establecer metas. El fin
del programa de gobierno de
datos ha de ser siempre con-
sustancial a la propia empresa
e irá guiado a la consecución
de los objetivos corporativos.

- Definir métricas. Se ha
de determinar el conjunto de
medidas que se van a utilizar
para evaluar la efectividad del
programa y los procesos de
gobierno asociados. Estas me-
didas deben ser reales y objeti-
vamente medibles, como el
impacto que puede tener para
el negocio la mejora de la cali-
dad de los datos en un caso
particular.

- Tomar decisiones. Se
han de definir las responsabili-
dades y determinar la estructu-
ra organizacional del progra-
ma, lo que conllevará decidir si
se va a seguir un modelo de
tipo jerárquico, compartido o
colaborativo. 

- Comunicar políticas. La
puesta en marcha de un pro-
grama de gobierno de datos
supone a menudo un cambio
ideológico importante para
cualquier empresa u organiza-
ción, por ello resulta necesario
definir las herramientas, habili-
dades y técnicas que se utiliza-
rán para comunicar, de forma
efectiva, las decisiones de los
responsables del programa a la
organización.

- Medir resultados. Dado
que una política siempre es un
proceso dinámico y cambian-
te, resulta necesario comparar
los resultados alcanzados con
la puesta en marcha de las dis-
tintas iniciativas o políticas en

el marco del programa de go-
bierno de datos de modo que
se genere una constante retro-
alimentación sobre la efectivi-
dad de dichas políticas.

- Auditar. Se deben reali-
zar auditorías periódicas y apli-
cadas no solo a todo el progra-
ma sino también a sus partes
de modo que puedan detec-
tarse errores u omisiones, lo
que contribuirá a tomar mejo-
res decisiones de gobernabili-
dad de los datos. Ello permiti-
rá, además, medir el valor del
programa de gobierno de da-
tos mediante el impacto en la
organización, la fidelidad de
los clientes, el valor de los
usuarios, etc. Se deben evaluar
los procesos, las personas y la
tecnología sobre la que se sus-
tenta dicho programa. Dicha
evaluación puede llevarse a
cabo mediante una autoeva-
luación (existen programas
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como el GovernYourData.com
que permite realizar varias eva-
luaciones de su nivel de madu-
rez) o a través de una consul-
toría externa. 

Cualquier programa de go-
bierno de datos debe, no obs-
tante, contar con una sólida,
flexible y eficaz infraestructura
tecnológica que asegure la cali-
dad de los datos de una organi-
zación permitiendo que estos:

- Sean accesibles con inde-
pendencia de su origen o de
su formato.

- Estén disponibles donde,
cuando y como sea necesario.

- Sean de calidad, comple-
tos y precisos.

- Sean consistentes en to-
dos los sistemas, procesos y or-
ganizaciones.

- Sean verificables.
- Cumplan con los estánda-

res de seguridad y privacidad.

Por otra parte, las empresas
u organizaciones interesadas en
poner en marcha un programa

de gobierno eficaz de sus datos
deberán evitar cometer alguno
de los siguientes errores: 

1. No definir bien el gobier-
no de datos. Hay que com-
prender bien la diferencia entre
gobierno de datos y gestión de
datos. El gobierno de datos se
ocupa de establecer el marco
de elaboración de las políticas
para los datos corporativos con
la finalidad de mejorar la pro-

ductividad y la visibilidad de la
empresa; la gestión de datos
consiste en la ejecución de di-
chas políticas mediante el uso
de la tecnología.

2. No diseñar bien el go-
bierno de datos. Un buen dise-
ño garantiza la consonancia
del gobierno de datos con el
modo en que opera la empre-
sa, puesto que implica su
adaptación a la cultura, estruc-
tura organizativa y procesos de
toma de decisiones específicos
de aquella.

3. Designar precipitada-
mente responsabilidades. Es

necesario establecer cuáles
van a ser los principios recto-
res, los derechos de decisión y
los organismos de gobierno
adecuados para diseñar y pla-
nificar el proceso de cambio
hacia el gobierno de datos y
ello requiere tiempo.

4. Considerar el gobierno
de datos un proyecto. La polí-
tica de gobierno de datos
debe constituir un proceso in-
tegrado en la actividad de la
organización, de modo que a
medida que la información re-
quiera cambios, el volumen de
datos aumente y/o nuevas in-
formaciones lleguen a la orga-
nización, las decisiones sobre
cómo gestionar los datos se
verán afectadas. 

5. Establecer el gobierno de
datos antes de tiempo. Hay
que identificar previamente
aquellos problemas empresa-
riales cuyos orígenes se pueden
atribuir a los datos para definir
algún procedimiento para re-
solver dichos problemas.

En la actualidad son esca-
sas las organizaciones que
cuentan con programas de
Data Governance. Los obstá-
culos principales parecen de-
berse a una escasez de perso-
nal, a un presupuesto inade-
cuado y a una formación y co-
nocimientos insuficientes. No
obstante, se adivina un cambio
de actitud en las empresas,
que reconocen que los proble-
mas en el manejo de la infor-
mación afectan a la toma de
decisiones y que se requieren
de programas y/o políticas que
les permitan determinar cuáles
son los datos maestros que
hay que gobernar, quién debe
gobernarlos y cómo controlar
la calidad de los mismos mejo-
rando al mismo tiempo la pro-
ductividad y la valoración de la
empresa u organización.

En definitiva, las organiza-
ciones parecen ser cada vez
más conscientes de que para
gobernar su negocio es nece-
sario gobernar previamente
sus datos.�
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l Holocausto (Shoah) es uno de
los acontecimientos centrales
del siglo XX. Hay un antes y un
después de la “solución final”
(persecución y exterminio sis-
temática de judíos, gitanos,
homosexuales, enfermos, defi-
cientes físicos y mentales, en-
tre muchas otras minorías o
grupos considerados racial-
mente inferiores), que se debe
recordar y transmitir a las si-
guientes generaciones. Dada

su naturaleza, no es solo un
acto de justicia con las victimas,
sino también una estrategia
ética orientada a fomentar la
emergencia de una cultura de
la memoria y de una ciudada-
nía crítica y democrática. 

A tales efectos, en 1953 se
creó Yad Vashem o “Autoridad
para el Recuerdo de los Márti-
res y Héroes del Holocausto“.
Situado a los pies del Monte
Herzl, en Jerusalén, es hoy un

centro dinámico de encuentro
internacional e intergeneracio-
nal para salvaguardar la me-
moria del pasado y difundir su
significado. 

Yad Vashem desarrolla su
actividad en torno a cuatro pi-
lares de la memoria: la conme-
moración (rememorar el Día
del Recuerdo de los Mártires y
Héroes del Holocausto y crear
una base de datos de nombres
de víctimas); la documentación
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(documentar y preservar la
más completa, exacta y posible
memoria); la investigación (in-
vestigar el Holocausto, plane-
ando e implementando pro-
yectos de investigación; orga-
nizando seminarios y confe-
rencias internacionales a través
del Instituto Internacional para
la Investigación del Holocausto
y la publicación de la revista
Estudios de Yad Vasehm) y, por
último, la educación (organizar
programas educativos y produ-
cir materiales promoviendo la
formación y el recuerdo del
Holocausto).

Yad Vashem alberga un ar-
chivo y una biblioteca que de-
ben, simultáneamente, custo-
diar la documentación y apo-
yar la investigación sobre el
Holocausto. La biblioteca con-
tiene una de las más vastas co-
lecciones de publicaciones re-
lacionadas con el Holocausto
del mundo, con más de
100.000 títulos y un repertorio

de alrededor de 4000 periódi-
cos, muchos de los cuales da-
tan del período de Holocausto.
El archivo se ha formado con
los materiales de un conjunto
de personas que luchó para
documentar y preservar los he-
chos del Holocausto. Este tra-
bajo fue continuado por mu-
chos sobrevivientes, que reco-
gieron el mayor número posi-
ble de documentos. Según el
director de Yad Vashem, Haim
Gertner, su misión es “encon-
trar y aportar piezas al tremen-
do puzle que montó Adolf Hi-
tler en el viejo continente”. La
iniciativa Recogiendo frag-
mentos fue una ambiciosa
campaña dirigida al gran pú-
blico, y especialmente a los su-
pervivientes y sus familiares,
para que entregasen fotografí-
as, diarios, cartas, partidas de
nacimiento, canciones, testi-
monios, obras artísticas y otros
objetos que tuviesen que ver
con la Shoah. Muchos de los

objetos que se piensa que son
irrelevantes tienen importancia
ya que son esos pequeños de-
talles los que marcan la dife-
rencia y ayudan a acercarnos a
lo que pasó. Hasta la fecha, se
han recogido más de 130 mi-
llones de páginas, cerca de
385.000 fotografías y alrede-
dor de 71.000 objetos, confor-
mando la documentación más
extensa.

En este contexto, Haim
Gertner y su equipo de exper-
tos tienen una misión difícil:
poner nombre y apellidos a los
seis millones de judíos asesina-
dos por los nazis. Hasta la fe-
cha han conseguido identificar
a cuatro millones, pero es casi
imposible llegar a todos. De la
victimas de Europa occidental
el equipo conoce ya al 90%,
pero faltan casi dos millones
de nombres básicamente origi-
narios de la Europa oriental.

Además de la recolección
de documentos, Yad Vashem
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también se ha dedicado a la
recogida de los testimonios
personales de los supervivien-
tes. En la preservación de la
memoria, el testimonio de las
personas que sufrieron no está
solo en conocer lo que pasó,
sino en comprender también
la naturaleza personal de cada
uno. Esta iniciativa es otra de
las prioridades. Entre testimo-
nios escritos, filmados y graba-
dos, cuenta actualmente con
alrededor de 2,2 millones de
documentos con declaraciones
de testigos y 200.000 horas de
grabaciones de audio y vídeo.

Recientemente, Yad Vas-
hem ha empezado a digitalizar
sus archivos, haciéndolos más
accesibles a investigadores y
estudiantes. Según Haim Gert-
ner, su intención es “crear una
colección digital que consiga
superar al tiempo”. En este
contexto, promovió, en el pa-
sado mes de septiembre, un
workshop “Heritage and Me-

mory” que reunió, en Jerusa-
lén, a unos 30 expertos inter-
nacionales de diferentes cam-
pos. En este primer seminario
internacional, organizado den-
tro del proyecto European Ho-
locaust Research Infrastructure
(EHRI), compartieron sus expe-
riencias, métodos de trabajo y
debatieron sobre temas como
la ética en la preservación de
los documentos, las oportuni-
dades y los límites del escane-
ado y de la conservación física
y digital de los documentos
(fotografías, documentos, ob-
jetos de arte y utensilios diver-
sos) así como el papel de las
tecnologías de bajo coste para
su visualización.

Según el director de Yad
Vashem, Haim Gertner, no
solo es necesario preservar y
conservar el mayor número
posible de documentos y obje-
tos de los supervivientes, sino
también las historias persona-
les asociadas a ellos.

Además de enviar a los judí-
os a los campos de concentra-
ción, sus bienes fueran confis-
cados y la mayoría de los obje-
tos personales y de valor senti-
mental quedaron atrás. Los
fragmentos que perviven fue-
ron escritos y/o producidos en la
clandestinidad, en condiciones
difíciles y con materiales de baja
calidad, y han permanecido en
manos privadas y no siempre en
las mejores condiciones de al-
macenamiento. En muchos ca-
sos, es el último testimonio de
la vida de un individuo, que es
urgente salvar, pero al que sub-
yacen cuestiones de tipo moral,
educativo y jurídico cuando se
quiere hacer accesible a través
de Internet la documentación
del Holocausto.

El deseo fundamental de
Yad Vashem y de todos los otros
museos de este mismo ámbito
es mantener viva la memoria del
Holocausto tras la desaparición
de los últimos supervivientes.�
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as tiendas de aplicaciones para
teléfonos y tabletas son un au-
téntico hervidero de actividad.
Diariamente se suceden noti-
cias sobre nuevas aplicaciones,
cada cual con una serie de
funcionalidades aparentemen-
te únicas que vienen a revolu-
cionar el uso que hace el usua-
rio de sus respectivos dispositi-
vos. Es posible encontrar infor-
maciones de este tipo para to-
das las categorías en las que se
pueda llegar a dividir una tien-
da de aplicaciones, tales como
juegos, productividad, viajes o
estilo de vida, entre otras. Y
entre todas estas informacio-
nes que inundan los medios
especializados, cada cierto
tiempo surgen aplicaciones
que merecen la atención de

toda la comunidad, por ser no-
vedosas o por aparecer en un
momento convulso para sus
competidores directos.

Una de estas aplicaciones
puede ser Yovo, lanzada por la
desarrolladora ContentGuard.
Esta aplicación, por el momen-
to, solamente disponible para
dispositivos iOS, pretende con-
vertirse en la nueva bandera
de la privacidad, entre la gran
multitud de servicios que pue-
blan la categoría mensajería
dentro de las distintas tiendas
de aplicaciones y con una gran
competencia entre si.

En el caso de Yovo, junto a
la mensajería tradicional y a
otras funcionalidades orienta-
das a compartir imágenes en-
tre distintos grupos de usua-

rios, se introduce una novedo-
sa opción de codificación para
las comunicaciones que reali-
zan los usuarios entre si. Esta
consiste en difuminar las imá-
genes enviadas para imposibi-
litar su visualización más allá
de lo que pretende quien envía
la imagen. De este modo, un
usuario puede decidir con
quién comparte una fotografía
y además asegurarse que esta
no será utilizada para otros fi-
nes. Esto es posible ya que la
aplicación no permitirá que
quien recibe la imagen realice
capturas de pantalla y tampo-
co podrá guardarlas, ya que las
imágenes se mostrarán duran-
te un tiempo limitado, que va
desde un segundo hasta 24
horas. Si un usuario de Yovo
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quiere hacer una captura de
pantalla de una imagen que
ha recibido de otro usuario de
Yovo el resultado será una
captura de pantalla difumina-
da, impidiendo así su correcta
visualización y, en consecuen-
cia, perdiendo su valor.

Esta opción propone un
punto de seguridad mayor que
el que viene ofreciendo hasta
ahora Snapchat, que también
permite compartir fotografías
con un límite temporal. Sin
embargo, en el caso de Snap-
chat al realizarse una captura
de pantalla indebida solamen-
te se avisará al usuario me-
diante una notificación en su
sistema, sin ningún tipo de im-
pedimento para la acción.

Yovo llega en un mo-
mento marcado por fraca-
sos periódicos en los siste-
mas de seguridad de dis-
tintas aplicaciones de
mensajería, o de nubes
donde los usuarios pue-
den almacenar sus archi-
vos, pudiendo ser estos
documentos de trabajo o
personales, donde las fo-
tografías suelen ser uno
de los grandes objetivos
de los ataques.

En España destacó el
caso de la filtración de fo-
tografías íntimas de alum-
nos de la Universidad de
Deusto, debido a un ata-
que informático en la red
de dicha universidad. El
hecho tuvo repercusión
mediática y supuso un
gran ataque contra la inti-
midad en un sistema apa-
rentemente seguro como
el de una universidad.

Pero en relación a fil-
traciones de fotografías, la
actualidad está marcada
por el CelebGate que afectó
a un gran número de persona-
lidades relacionadas con el
cine y la música principalmen-
te. En este caso el objetivo de
los ataques informáticos fue la
nube de Apple, iCloud, que
sufrió una serie de intrusiones
que dieron lugar a la filtración

de cientos de fotografías y ví-
deos, primero en la comuni-
dad 4chan para luego expan-
dirse a lo largo y ancho de ln-
ternet, pese a los intentos de
restricciones de buscadores y
distintos sistemas de aloja-
miento de imágenes.

Este tipo de situaciones se
repiten de forma periódica en
el tiempo, ya sea por fallos en
sistemas de seguridad o debi-
das a ataques intencionados
como el CelebGate o el caso
de la Universidad de Deusto.
Así, de un modo u otro, hacen
que la actualidad en el mundo
de las aplicaciones para teléfo-
nos y tabletas, y la informática

en general, se encuentre mar-
cada por cuestiones relativas a
la privacidad y a su vulnera-
ción, llegando a provocar en
muchos casos asociaciones in-
debidas o creencias infundadas
sobre la seguridad en Internet.

De este modo, distintos ca-
sos de vulneración de la priva-
cidad, como los mencionados
y otros muchos que se dan en
la Red, ponen de manifiesto la
necesidad de cuidar la activi-
dad que se realiza en Internet,
del mismo modo que lo haría-
mos en un entorno analógico,
ya que el mundo digital, en
muchos sentidos, no es más
que un fiel reflejo de la reali-
dad analógica, donde también
hay lugar para las versiones ac-
tualizadas del timo de la es-
tampita, frente a la que el sen-
tido común suele ser la mejor
defensa. Por ello, el cuidado
del rastro digital sobre las pu-

blicaciones en Internet se tiene
cada vez más en cuenta, ya
que este, en la mayor parte de
los casos, perdurará en el tiem-
po mucho más de lo que el
usuario pretendiera en el mo-
mento de su creación.�

25
métodos



26
métodos / archives and the city

archivamos / número 94 (04/2014)

s innegable que en ese afán de
mejora que subyace en el
grueso de las iniciativas orien-
tadas a la transformación de la
administración pública, entre
otros aspectos en lo que tiene
que ver con su funcionamien-
to, hemos ido etiquetando los
proyectos en función del tér-
mino de moda, términos que
han permitido argumentar in-
novación, gestión de recursos,

rendición de cuentas, evalua-
ción de la calidad, eficiencia y
eficacia en la gestión de recur-
sos, apertura, transparencia,
colaboración...

Sin duda, en el núcleo de
estos procesos o iniciativas ha
tenido un papel relevante la
presencia intensiva de las tec-
nologías como catalizador de
transformaciones, lógicamente
acompañadas de otros aspec-

tos relacionados con las perso-
nas, el espacio, el tiempo, los
canales, la forma o cualquier
otra dimensión de la relación
entre la ciudadanía y la admi-
nistración. Si bien la agenda
estaba muy dirigida por las po-
sibilidades que cada adminis-
tración tenía, hasta el concep-
to administración electrónica,
el reloj era gobernado por la
propia administración.

MARIO ALGUACIL SANZ

Administración,
administración electrónica,
administración digital...

E
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Cuando tratamos aspectos
de administración digital o ges-
tión inteligente de las ciudades
(smart city), tanto el tiempo
como el liderazgo de estos pro-
cesos ya no está tan claro que
íntegramente se gobierne des-
de las propias administracio-
nes; la ciudadanía y la industria
tienen también algo que decir.

Este proceso comienza a ser
colaborativo, demostrativo,
prescriptivo o simplemente po-
sibilista, y o se integran estas
nuevas dimensiones o difícil-
mente será un proceso.

Recientemente, la OCDE ha
publicado un documento con
12 recomendaciones para el

desarrollo de estrategias de ad-
ministración digital (http://
www.oecd.org/gov/public-
 innovation/recommendation-
on-digital-government-strate-
gies.htm) con el objetivo de
que las administraciones se
acerquen a sus ciudadanos y
empresas haciendo uso de las
nuevas tecnologías, amplia-

mente arraigadas en la socie-
dad. En el documento se pro-
pone una explicación para justi-
ficar la diferencia entre lo elec-
trónico y lo digital en lo que tie-
ne que ver con la administra-
ción: la administración electró-
nica se refiere al uso de las TIC
para mejorar el funcionamiento

de la administración, mientras
que la administración digital
hace uso de las tecnologías di-
gitales en un sentido más am-
plio (tecnologías móviles, dis-
positivos, análisis de datos, etc.)
con el fin de que la administra-
ción aporte valor a la sociedad.

Queda pues plenamente
justificado ese nuevo equilibrio

en el que los actores, tradicio-
nalmente impulsores, ahora
puede que se encuentren for-
zados a transformar sus cana-
les, métodos y formas de rela-
ción, un escenario que explica-
ría las prisas superfluas por ser
más digital o inteligente que
nadie.�
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a cadena internacional, de
referencia en todo el mun-
do, ultima el lanzamiento
de una idea pionera en el
ámbito de los documen-
tos sonoros. Se trata de
un sistema de gestión
de archivos de audio
basado en la obtención
de metadatos a través
de detectores y trans-
criptores de voz. Te-
niendo en cuenta
que la BBC comenzó
a emitir en 1922, el
éxito del proyecto
puede facilitar la recu-
peración de un inmenso
volumen documental que
podría marcar un antes y un
después en el trabajo tanto de
periodistas y documentalistas
internos como de todo tipo
de profesionales interesados,
ya que se pretende abrir el
servicio a otras instituciones
culturales como la Biblioteca
Británica. 

Rod Cooper, productor de
la BBC, afirma que cuando lle-
gó la digitalización, esta se
tomó como la solución al pro-
blema de la recuperación de
información de los grandes
fondos radiofónicos. Sin em-
bargo, sostiene que lo único
que se había conseguido hasta
ahora era sustituir un archivo
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chürrle avanza por la izquier-
da, se está quedando sin hue-
co, centra al interior del área
donde aparece Götze que con-
trola el balón con el pecho y
sin dejarlo caer remata cruza-

do superando al portero ar-
gentino Romero, y es ¡gol de
Alemania! 

Este momento suponía el
cuarto mundial para los ale-
manes y rompía la igualdad en

la final más repetida en los
mundiales de fútbol. Los parti-
dos entre Argentina y Alema-
nia se han convertido en un
clásico. Hasta en tres ocasio-
nes se ha celebrado esta final.
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Un enfrentamiento casi ini-
gualable por la potencia y tra-
dición futbolística de ambos
países.

Han pasado 28 años desde
la primera final disputada en
México. Sin duda la mejor de
las tres. Argentina, que llegó
con mayor claridad y solvencia
al último partido, fue merece-
dora del título consiguiendo la
victoria por tres tantos a dos.
La única victoria en los mun-
diales ante los germanos. A
pesar de tener una ventaja de
dos goles, los alemanes nunca
mueren antes del pitido final y
consiguieron empatar un en-
cuentro que durante muchos
minutos tenían completamen-
te perdido. La euforia se apo-
deró de los europeos que se
lanzaron descaradamente a
por la victoria, lo que aprove-
chó Argentina para realizar un
contragolpe que terminó con
el gol de Burruchaga, alzándo-
se así con su segundo campe-
onato tras el conquistado
como anfitrión en 1978. Fue el
mundial de Maradona. Tras el

fracaso argentino, cuatro años
atrás en España, se presenta-
ron en México con una selec-
ción sobria, propia del gusto
del seleccionador Carlos Bilar-
do, como siempre competitiva,
pero fundamentalmente con
el mejor jugador del mundo.
Para la historia quedarán los
dos goles del Pelusa en cuartos
de final contra Inglaterra. El
primero en el que Dios le pres-
tó su mano y quizá el mejor
gol de la historia de los mun-
diales cuando el astro sorteó
desde el medio campo a todos
los jugadores ingleses que se
interponían en su camino para
conseguir el tanto.

Pero a Alemania siempre
hay que esperarla y cuatro
años después se tomó la re-
vancha en Roma. Los argenti-
nos tenían bajas importantes y
llegaban demasiado cansados

a la final contra todo pronósti-
co ante un equipo que llevaba
un campeonato casi inmacula-
do. En una final anodina, brus-
ca y con poco fútbol, los ale-
manes se hicieron con su ter-
cer título por un gol a cero al
convertir un penalti en los últi-
mos minutos que a día de hoy
aún es discutido y empañan-
do, en cierto modo, la mereci-
da victoria durante todo el
mundial. La máquina alemana
tenía un líder en el campo,
Matthäus, y un líder en el ban-
quillo, el “kaiser” Becken-
bauer, que conseguía su se-
gundo título mundial, esta vez
como seleccionador.

31
temas

archivamos / número 94 (04/2014)



El pasado 13 de julio, Götze
dio en la prórroga la victoria a
la selección alemana repitién-
dose el mismo resultado que
en la final del año 90. Batió a
una correosa Argentina que no
pudo valerse de un Messi lejos
de su mejor estado de forma.
Merecedora del campeonato
por el juego desplegado duran-
te todo el mundial deja en la
historia la goleada (1-7) en la
semifinal ante la propia anfi-
triona y cinco veces campeona
del mundo, Brasil. Fundamen-
talmente fue el triunfo de un
equipo que en los últimos cam-
peonatos, gracias al seleccio-
nador Joachim Löw, había mo-
dificado la forma de jugar ha-
bitual alemana por un juego
combinativo y vistoso, no exen-
to de su sempiterna disciplina.
Esta vez encontraron el justo
premio que una mítica España
les había impedido conseguir
en las últimas competiciones
internacionales.

Así se cerraba el tercer y
hasta el momento último capí-
tulo de estos enfrentamientos
en los que Maradona, Völler,
Burruchaga, Matthäus, Messi,
Neuer… han dejado momen-
tos inolvidables en espera de
un nuevo combate en el que
no se sabe si Argentina podrá
volver a ganar a Alemania
como hizo en México o por el
contrario seguirá la racha vic-
toriosa de los germanos ante
la albiceleste en los campeona-
tos mundiales.

Y mientras, para hallar la
respuesta a esta pregunta de-
beremos esperar al menos has-
ta el siguiente mundial; es aho-
ra el momento de revelar el se-
creto mejor guardado por la
selección blanquinegra para
hacer frente a la albiceleste. En
esta tercera ocasión Alemania
se guardaba un as en la manga
ya que si el partido estaba
equilibrado en la cancha, en el
banquillo los alemanes hicieron

uso de su arma secreta: el big
data. No podían ser otros quie-
nes por primera vez aplicaran
esta herramienta tecnológica
sobre el terreno de juego.

Big data, también conocido
como datos masivos, se puede
definir como un conjunto de
datos tan extenso y complejo
que resulta difícil de procesar
utilizando los sistemas tradi-
cionales de procesamiento. De
tal modo que el gran reto al
que debe hacer frente este
concepto es capturar, almace-
nar, buscar, compartir y  poner
en valor datos hasta ahora in-
frautilizados o inaccesibles,
siendo su objetivo primordial
analizar datos e información
de manera inteligente que
ayuden a una correcta toma
de decisiones. Una de las ca-
racterísticas fundamentales de
la tecnología big data haría re-
ferencia al gran volumen de in-
formación que es necesario
para poder aplicar la misma.

archivamos / número 94 (04/2014)
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Por otro lado, otro componen-
te sería la gran variedad de da-
tos que pueden ser represen-
tados de diversas maneras.
Además, las aplicaciones que
analizan estos datos requieren
que la velocidad de respuesta
sea lo suficientemente rápida
para lograr obtener la informa-
ción correcta en el momento
preciso. 

Ante esta ingente cantidad
de datos producidos tanto por
los humanos como por la co-
municación denominada “má-
quina a máquina” las organi-
zaciones se preguntan ¿qué
información debe analizarse?,
aunque deberían cuestionarse
cuál es el problema que debe
resolverse. Si como se ha he-
cho referencia existe una am-
plia variedad de datos a anali-
zar, una clasificación de los
mismos permitiría comprender
mejor su representación. Sunil
Soares establece cinco catego-
rías o tipos de big data: los da-

tos de la Web y de las redes
sociales, los datos máquina a
máquina, datos de las grandes
transacciones, datos biométri-
cos y los datos generados por
los humanos.

Numerosas empresas, tan-
to públicas como privadas,
grandes y pequeñas, así como
organizaciones de todo el
mundo requieren guardar y
administrar adecuadamente

todo este diluvio de datos que
se generan cada día. Por lo
tanto, hablamos de un entor-
no absolutamente relevante
para muchos aspectos que
afecta a diferentes campos y
sectores. Como ejemplos re-
presentativos están: el sector
privado, las instituciones cien-
tíficas e incluso los Gobiernos,
que han encontrado en esta
tecnología su mejor baza para
permitirles optimizar su toma
de decisiones y sus resultados. 

Entre todos estos ámbitos
también se encuentra el mun-
do del deporte, donde la apli-
cación de esta tecnología ha
revolucionado la alta competi-
ción. El análisis de datos masi-
vos en las diferentes disciplinas
deportivas permite mejorar la
gestión deportiva como puede
ser el fichaje de las nuevas es-
trellas, la táctica antes y duran-
te un encuentro o la estrategia
de ventas de entradas en las
últimas fases de los grandes
eventos deportivos.
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Figura 1. Tipos de datos de Big Data

Fuente: Soares Sunil, Not Your Type? Big Data Matchmaker On Five Data Types You Need To Explore Today,
www.dataversity.net/not-your-type-big-data-matchmaker-on-five-data-types-you-need-to-explore-today/



Podemos situar el origen
del big data en este campo a
mediados de los años 70,
cuando un joven periodista de-
portivo de Kansas comenzó a
analizar con lápiz y papel los
registros históricos de los juga-
dores de béisbol de las gran-
des ligas. En sus artículos no
profundizaba sobre los hechos
del partido o los comentarios
de los protagonistas, se cen-
traba en escudriñar el juego de
cada jugador en función de los

datos estadísticos disponibles.
A pesar de las críticas de diver-
sos editores, Bill James decidió
publicar estos artículos bajo el
título Baseball Abstract en
1977. Por aquel entonces co-
menzaba a gestarse la aplica-
ción del big data en el univer-
so deportivo y, de modo espe-
cífico, la creación de un nuevo
término la Sabermetría que
hace referencia al análisis em-
pírico del béisbol, concreta-
mente a través del empleo de

estadísticas, cuyo fin es medir
de manera eficaz las activida-
des que se suscitan dentro del
campo de juego.

Y así podíamos hablar una
por una de las distintas disci-
plinas que conforman el de-
porte de élite. Sin embargo
nos detendremos ahora en el
deporte que hoy nos ocupa: el
fútbol. También en este depor-
te tenemos a un padre del big
data, en este caso Charles
Reep, comandante retirado y
hooligan del equipo de su lo-
calidad, el Swindon Town. Este
jubilado, cansado de que su
equipo perdiera jornada tras
jornada sacó su libreta y co-
menzó a tomar nota sobre to-
dos sus jugadores: sus movi-
mientos, posiciones y forma de
juego. De este modo identificó
pequeños cambios que pensó
podrían ayudar al equipo a
marcar más goles. Sin embar-
go, como nadie es profeta en
su tierra, a Repp no le hicieron
mucho caso en su equipo. Otra
escuadra, el Brentford, sí deci-
dió prestarle atención acuciada
por el descenso y lo ficha como
consejero. A pesar de lograr la

34
temas

archivamos / número 94 (04/2014)



permanencia y ser un éxito
cuantificable el empleo de las
estadísticas, el análisis de los
datos demostró que era mejor
jugar adoptando el estilo de-
nominado balón largo, lo que
provocó el descontento entre
los aficionados. “Desafortuna-
damente, ello hizo que las es-

tadísticas en el fútbol tuvieran
una muy mala fama”, dice Ch-
ris Anderson, autor de The
Numbers Game, una mirada
analítica e histórica al uso de
datos en fútbol.

Aunque el fútbol siempre
ha sido reacio a la implanta-
ción de las nuevas tecnologías

sobre el terreno de juego, las
posibilidades que el empleo de
los datos brindan hace que
poco a poco se estén instau-
rando en el deporte rey, pero a
un ritmo más lento que en el
resto de disciplinas deportivas.
La aplicación de big data en
este campo permite ayudar a

los técnicos a explorar la rela-
ción entre una variedad de
condiciones de juego y el ren-
dimiento del equipo, incluyen-
do la forma en que ciertos fac-
tores como el clima, la hora del
día, los viajes, la formación del
equipo y la frecuencia de las
lesiones pueden afectar a las

probabilidades de una victoria.
Pero no solo esta tecnología
tendrá su aplicación sobre los
terrenos de juego, sino que
también su influencia podrá
extenderse a los despachos,
permitiendo fichar a los mejo-
res jugadores de acuerdo al es-
tilo de juego de su equipo y a

las gradas: así se podrá ofrecer
a cada fan una experiencia in-
dividualizada, basada en sus
preferencias y motivaciones.
También puede emplearse
para monitorizar el comporta-
miento de los fans en los even-
tos deportivos, fidelizar a los
hinchas de un equipo, medir la
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influencia de las redes sociales
e incluso saber la ocupación
que ha tenido un encuentro.

Definido el concepto de big
data y su aplicación en el de-
porte, retomemos ahora nues-
tro punto de partida: la selec-
ción alemana ficha para el
mundial carioca a una nueva
estrella que juega fuera del te-
rreno de juego. Su nombre es
SAP, empresa germana líder de

a p l i c a c i o n e s
para negocios.
El entrenador
germano y su
equipo técnico
sustituyen las
clásicas libretas
por tablets,
donde reciben todo tipo de in-
formación sobre el juego en
tiempo real. La información se
recoge fundamentalmente a
través de dos vías: sensores
que los jugadores se colocan
en pecho y piernas, y sistemas
pasivos de cámaras de vídeo
3D ubicadas alrededor del
campo que graban todo el
partido. Sin embargo, la FIFA
no permite el uso de sensores
en los campeonatos del mun-
do, por lo que la información
provenía exclusivamente de las
cámaras ubicadas por distintos
puntos estratégicos. La solu-
ción empleada por el cuerpo
técnico es el SAP Match In-

sights Solution, herramienta
que facilita el análisis de entre-
namientos, partidos, prepara-
ciones y torneos.

Dicho programa realiza el
cálculo en tiempo real a través
de la triangulación de la señal,
y esto se logra mediante la
aplicación de SAP HANA, que
permite la recolección de los
datos, y almacenamiento en la
nube y, sobre todo, un análisis

a una velocidad de vértigo.
Mientras se desarrollaba el en-
cuentro Joachim Löw podía
obtener información sobre la
velocidad a la que corren los
jugadores en el campo, los
metros que han recorrido o la
posición exacta de su línea de
defensa. En un partido se pue-
den generar más de 60 millo-
nes de cifras, cantidad imposi-
ble de asimilar por un ser hu-
mano. La utilización de SAP
permite adaptar estos datos a
un sistema de visualización
que sea entendible por el mís-
ter. Es innumerable la cantidad
de información que el entrena-
dor puede obtener de cada

uno de sus jugadores, con lo
que su aplicación puede utili-
zarse para crear aplicaciones
de entrenamiento personaliza-
das dirigidas estratégicamente
a los puntos fuertes y a las de-
bilidades de cada futbolista,
creando un plan de entrena-
miento más eficaz, reduciendo
los riesgos de lesiones y au-
mentando el rendimiento den-
tro del terreno de juego. Tam-
bién permite analizar a poste-
riori las jugadas realizadas tras
un partido y compararlas con
otros encuentros.

El software es producto de
una alianza entre SAP y la
Asociación Alemana de Fútbol
y, a partir de los buenos resul-
tados de este sistema, ahora
se preparan para ofrecerlo a
otras selecciones de todo tipo
de deportes. Oliver Bierhoff,
manager de la selección ale-
mana de fútbol, apunta que
este sistema, con una interfaz

de uso muy simple, pretende
“transformar la experiencia de
entrenadores, jugadores e in-
cluso fans y medios de comu-
nicación”.

Si bien es cierto que el éxi-
to de un equipo será el resulta-
do del esfuerzo, perseverancia
e ingenio, conjugar estas varia-
bles con el conocimiento y el
flujo de datos en tiempo real
que brinda la tecnología de
big data permitirá a las escua-
dras mejorar su rendimiento,
lo que en el terreno del campo
puede suponer ganar o perder
una competición. Quizá a
Messi le faltó en esta ocasión
la tecnología alemana.
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físico polvoriento por un equi-
valente digital que presentaba
las mismas dificultades en
cuanto a la indexación de su
contenido por muy fácil de
enviar, compartir y escuchar
que fuera. COMMA toma un
archivo de audio digital y ana-

liza el sonido para extraer me-
tadatos, trasladando el habla
a texto para crear una trans-
cripción, identificar los temas
e incluso distinguir quién está
hablando, usando la detec-
ción de voz. Según Cooper, el
sistema sería “capaz de identi-
ficar los bits donde tú hablas
en una entrevista”. Esto sería

especialmente útil para mu-
chos documentalistas del
mundo de las comunicaciones
que necesitan buscar audios
de forma muy rápida. Para
este productor solo hay un de-
fecto: el sistema es demasiado
exigente con los mínimos de
calidad del audio de entrada
para que pueda ser reconoci-
do, identificado e indexado
correctamente.

Se prevé que vea definiti-
vamente la luz en la primavera
de 2015. Hasta entonces los
trabajadores implicados de los
dos socios comerciales contra-
tistas de las tareas, las empre-
sas Kite y Somethin’Else, de-
berán concluir el desarrollo in-
formático necesario para ga-
rantizar su viabilidad. Tras cin-
co años en el proyecto afir-
man que “tecnologías como
el reconocimiento de voz
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 automatizado, la identifica-
ción del hablante y etiquetado
automatizado han alcanzado
un nivel de precisión en el que
podemos empezar a obtener
resultados impresionantes en
muchos tipos de audio. Al
analizar automáticamente los
archivos de sonido y tomar de-

cisiones informadas sobre el
contenido y los altavoces, es-
tas herramientas pueden ayu-
dar eficazmente a rellenar los
huecos que faltan en metada-
tos de nuestro archivo”.
COMMA está basado en un
conjunto de algoritmos de
procesamiento de voz llamado
Kiwi. Se empezó a trabajar
con ellos en 2011 a través de
un primer experimento con un
gran archivo de radio-discur-
so, el fondo de la BBC World
Service, que en ese momento
tenía muy pocos metada-

tos. Para tratar de construir un
primer patrón sobre el que
trabajar, se desarrollaron una
serie de algoritmos de proce-
samiento de voz basados en la
segmentación entre altavoz,
identificación y detección de
género, en la emisión de texto
en función de los segmentos

detectados y en el etiquetado
automatizado con identifica-
dores DBpedia (gran base de
datos extraídos de Wikipedia).

Además, tuvieron que te-
ner muy en cuenta importan-
tes factores. El enfoque debía
ser lo más eficiente posible, al
trabajar para usuarios con alta
demanda de recuperación de
información como son los pro-
fesionales de los medios de co-
municación. Por otro lado,
ante la gran variedad de temas
de los contenidos, el algoritmo
debía ser capaz de operar den-

tro de un vocabulario amplio,
sin límites. 

El departamento I+D de la
BBC decidió desarrollar estas
tecnologías de extracción de
metadatos automáticos de
una manera que permitiera el
procesamiento a gran escala y
se optó por la construcción de
una plataforma basada en la
nube que permitiera trabajar
con grandes archivos de forma
rápida y barata. Se trata de in-
troducir colecciones de medios
de comunicación y procesarlas
para extraer metadatos útiles.
Este tipo de flujo de trabajo se
presta muy bien a una moder-
na infraestructura de
nube. Mientras que tradicio-
nalmente se podría estar limi-
tado por la cantidad de equi-
pos disponibles para ejecutar
el proceso, utilizando una in-
fraestructura de nube las posi-
bilidades son intermina-
bles. Una gran ventaja de es-
tos recursos es que se pueden
comprar por horas o ampliar
de forma masiva para satisfa-
cer las demandas de uso. La
plataforma cloud computing
elegida fue Amazon AWS. 

Actualmente “COMA” se
está utilizando de forma expe-
rimental en algunas salas de
prensa, donde es capaz de to-
mar automáticamente el audio
del videoclip, identificar los di-
ferentes oradores y proporcio-
nar una transcripción de la
grabación de prensa. Después
añade los metadatos impor-
tantes para usuarios dentro de
la base de datos.

De cara al futuro inmediato
y previo a su lanzamiento, se
ofrece la posibilidad de recibir
actualizaciones e incluso pro-
bar la plataforma a cualquier
institución cultural, empresa
de medios de comunicación o
entidad con un considerable
volumen de archivos sonoros a
través de la siguiente direc-
ción: http://comma.io/�
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Operación 2:
Fotomatón

FÁTIMA RODRÍGUEZ COYA
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[Viene de: En casa del archive-
ro… (Archivamos 89)]

otomatón? ¡Vaya! ¿Qué habrá
sido de ellos? Tal vez aún que-
de uno en la estación o en al-
gún centro comercial próximo,
pero lo cierto es que la foto-
grafía digital ha puesto en pe-
ligro de extinción a estas cabi-
nas; pese a que su espíritu si-
gue tan vivo como el primer
día. 

Durante décadas, uno de
los retos de la fotografía fue
conseguir la inmediatez en el
revelado de sus capturas y el
fotomatón fue uno de los
grandes hitos en ese camino.
Celebraban en su presenta-
ción: “podemos hacer la foto-
grafía personal fácil y barata;
disponible para el gran públi-
co”, en contraposición a los
costosos retratos de estudio.
Con su popularización, esos
retratos y fotos personales de-
jaron espacio para los recuer-
dos, la burocracia, el arte pero

también para la picardía y la
diversión. Curioso, ¿no? ¿An-
tiguas reminiscencias de nues-
tros actuales teléfonos y ta-
bletas?

Así que en mi opinión el fo-
tomatón sigue estando tan en
boga como entonces, reinven-
tado y ¿redefinido? Ahora ya
no es el matón que te saca una
foto a la vuelta de la esquina,
sino ese monstruo de di -
mensiones insospechadas que
 colapsa todos tus dispositivos

digitales. Así que, al más puro
estilo Cazafantasmas, ¿qué os
parece si intentamos redu -
cirlo? Veamos algunos con -
sejos:

Afina la puntería:
piensa antes 
de disparar
Aunque parezca una tontería,
gran parte del control empieza
ahí: justo antes de pulsar el
botón. Tomarse unos segun-
dos para pensar qué foto que-
remos y cómo, nos ayudará a
crear un primer filtro de ins-

tantáneas. Hacer veinte dispa-
ros a ciegas y elegir a posterio-
ri será mucho más tedioso y
difícil.

Selecciona y elimina
Por mucho que pretendamos
afinar el disparo no siempre
obtendremos el resultado de-
seado, bien por lo precipitado
de la circunstancia (deportes,
niños, animales…) o porque
pueden surgir imprevistos (de-
senfoques indeseados, intru-

sismos en el encuadre, despis-
tes de configuración). Muchas
de estas fotos podemos elimi-
narlas en el mismo momento
de la captura, cuando aún es-
tán en nuestra cámara o telé-
fono; mientras que en otras
ocasiones no podremos tomar
la decisión hasta verlas en una
pantalla mayor (por ejemplo,
al comparar varias secuencias
similares). 

En cualquiera de los casos,
ten presente que la selección
de fotografías te permitirá op-
timizar el espacio de almace-
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namiento y reducir el tiempo y
los recursos de tratamiento
posterior (transferencia, identi-
ficación, revelado, búsqueda,
exportación, etc.).

Transfiere 
cuanto antes
Almacenar de forma indefini-
da en un dispositivo móvil (cá-
mara, teléfono, tableta…) te
expone al riesgo de perder tus
fotografías, pero también ra-
lentiza el dispositivo, consume
espacio de almacenamiento y
exige mayor dedicación cuan-
do te decidas a afrontarlo.
Hazlo al terminar el día, la se-
sión o el viaje y te resultará
mucho más llevadero.

Las copias de seguridad au-
tomáticas en la nube pueden
ser una alternativa interesante
para móviles y tabletas, pero
haz que no se convierta en un
saco sin fondo.

Identifica y organiza
El cien por cien de los disposi-
tivos digitales que nos permi-
ten tomar fotografías asignan
una denominación automática
basada en el número correlati-
vo de captura, pero que carece

de aporte semántico para no-
sotros. Aquí la casuística pue-
de ser variada, pero citemos
dos alternativas: 

Mantener esas denomina-
ciones y elaborar una carpeta
por día utilizando la secuencia
aaaa-mm-dd_Texto libre
(ejemplo: 2014-09-28 Sala-
manca). Los programas que in-
cluyen las cámaras de fotos
nos permitirán hacerlo de for-
ma automática al transferir las
imágenes al ordenador.

Aplicar una denominación
significativa a cada una de las
fotografías, donde podría ser
interesante una secuencia tipo
aaaa-mm-dd_000_Texto libre
(nos permite diferenciar conte-
nido dentro de una misma jor-
nada, al tiempo que mantiene
el orden de captura 2014-09-
28_001_Catedral, 2014-09-
28_027_Plaza Mayor). Para
ello podemos utilizar progra-
mas fotográficos profesionales,
tipo Lightroom, o ayudarnos
de programas de renombrado
masivo, tipo Metamorphose.

Hasta aquí la identificación
de la fotografía como elemen-
to y, a lo sumo, su contenido

de forma genérica (¡ojo!, no te
extiendas en exceso con las
denominaciones) pero, ¿qué
pasa cuando queremos hacer
un recopilatorio de fotos te-
mático?, ¿cómo localizar las
fotos de esa compañera que
se jubila o del grupo de ami-
gos? Si quieres algo fácil y rá-
pido, la solución pasa por pro-
gramas como Picasa. 

Una vez rastreadas las imá-
genes de tu ordenador para in-
corporarlas al programa (la pri-
mera vez basta con decirle
dónde buscar y dejarle un
poco de tiempo), te permite
hacer agrupaciones de fotos
creando álbumes o asignándo-
les palabras clave (opción: eti-
quetas). Las imágenes se rela-
cionarán dentro del programa
sin alterar la estructura de car-
petas de tu unidad y sin nece-
sidad de duplicarlas (una mis-
ma foto puede estar en tantos
álbumes como quieras, sin que
para ello tengas que hacer
múltiples copias). 

En lo que respecta a la
identificación de lugares y per-
sonas, Picasa permite tanto la
geolocalización de las fotogra-
fías como la identificación de
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personas. Y esto último es par-
te de su gran potencial: una
vez identificada una persona,
el programa la etiqueta en tan-
tas fotos como aparezca, soli-
citando confirmación solo en
aquellos casos en los que
duda. Así que, sin necesidad
de dedicarle mucho tiempo,
podremos disponer de un ac-
ceso rápido y sencillo a una se-
lección de fotografías agrupa-
das por sus protagonistas.

Haz copias 
de seguridad
No te la juegues a una única
carta. La nube está bien, pero
no dejes que se convierta en
una tormenta incontrolable. Si
editas tus fotos y te gusta tra-
bajar con ellas, lo mejor es que
centralices al menos una copia
en un ordenador y utilices un
disco duro externo o la nube
solo como refuerzo. Si puedes

perder la prestación de servicios
con aquellas empresas con las
que tienes un contrato, cuanto
más aún con las que te lo ofre-
cen de un modo gratuito.

Así que, como propósito
para el nuevo año, os propon-
go una alternativa anti-crisis
de lo más reconfortante: echa
mano de tus fotos y ¡aplaca el
fotomatón que te está ace-
chando!�

Metamorphose (licencia gratuita):
http://file-folder-ren.sourceforge.net/index.php?page=Download

Programa para visualizar, organizar y
editar fotografías digitales

Google

Sí

Sí

Sí (funciones básicas)

Sí (etiquetas)

Sí

Programa para el tratamiento de imá-
genes digitales y trabajos de postpro-
ducción, basado en la gestión del flujo
de trabajo profesional de fotografía

Adobe Systems

No

Sí

Sí (nivel profesional)

Sí (admite tesauro)

Sí

Desarrollador

Licencia gratuita

Biblioteca de imágenes

Edición de imágenes

Palabras clave

Copias de seguridad

Picasa Lightroom
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nte la creciente ola de alertas
terroristas a nivel internacio-
nal, el Gobierno australiano ha
anunciado recientemente, en-
tre otras medidas, un aumento
en la financiación para las
agencias de seguridad nacio-
nal, un mayor endurecimiento
de la legislación en materia de
seguridad existente, así como
una revisión de la estructura
administrativa pública relacio-
nada con la lucha antiterroris-
ta. Un elemento particular-
mente controvertido de las
propuestas del Gobierno es la
presentada por el ministro de
Comunicaciones, Malcolm
Turnbull, que obligaría a las
empresas a almacenar infor-
mación sobre datos de nave-

gación por Internet y metada-
tos de llamadas telefónicas de
todos los residentes del país,
durante un máximo de dos
años, aclarando que se trata
de una medida excepcional
por el momento actual y no de
una regla. Datos personales,
direcciones de Internet, titula-
res de líneas telefónicas, infor-
mación financiera, duración y
frecuencia de llamadas, archi-
vos descargados, tipo de dis-
positivo usado, etc. 

La vigilancia legal, someti-
da a las garantías y supervisión
apropiadas, puede ser una he-
rramienta importante para
proteger a los individuos de las
amenazas criminales o terroris-
tas y acceder a los metadatos
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puede ser un importante ele-
mento de la investigación de
estas amenazas, expresó re-
cientemente un delegado aus-
traliano para las Naciones Uni-
das durante el tercer Comité
de la Asamblea General de Na-
ciones Unidas. 

En dicha asamblea, una re-
solución presentada por Ale-
mania y Brasil menciona los
metadatos por primera vez,
advirtiendo que “ciertos tipos
de metadatos, al ser agrega-
dos, pueden revelar informa-
ción personal y dar una visión
del comportamiento, relacio-
nes sociales, identidad y prefe-
rencias privadas de un indivi-
duo”. En este sentido se ex-
presaron las voces preocupa-
das por este espionaje digital y
que han tildado a la vigilancia
y al almacenamiento digital de

datos en línea como “actos al-
tamente intrusivos” que violan
el derecho a la privacidad. Fi-
nalmente, la referencia a la vi-
gilancia de los metadatos de
los usuarios fue retirada de la
resolución ante la presión de
los Gobiernos de Estados Uni-
dos, Reino Unido, Australia,
Canadá y Nueva Zelanda, paí-
ses para los que el uso de estos
metadatos es relevante para su
seguridad nacional frente
al derecho a la privaci-
dad de sus ciuda-
danos.

Respec-
to a la re-
copila-
ción

planteada por el Ejecutivo aus-
traliano referente a metadatos,
Turnbull aclaró que la informa-
ción almacenada se refiere ex-
clusivamente a los metadatos,
es decir, al contexto en que se
producen las comunicaciones
como por ejemplo la dirección
IP de un portal o el tiempo que
se visita una página, pero no al
contenido de las mismas.

Esta medida de almacenar
datos de los usuarios requerirá
medios técnicos, personal cua-
lificado y una infraestructura
necesaria para almacenarlos
de forma segura. Esto requiere
unos costes que las compañías
proveedoras de datos y telefo-
nía no tienen en la actualidad
intención de costear y que, fi-
nalmente, acabará recayendo
en los bolsillos de los ciudada-
nos que verán cómo no solo
pierden parte de su privacidad
en el día a día cotidiano sino
que además verán a su espal-
da la factura generada por la
medida. 

El equilibrio tan delicado
entre la seguridad y la intimi-

dad de las personas se
ve de nuevo alte-

rado, abriendo
cada vez más el

abismo que sepa-
ra a partidarios de

un mayor control de
la información para ga-

rantizar la seguridad na-
cional de quienes opinan

que el derecho a la privacidad
es un derecho fundamental.�
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ucho se ha hablado en esta re-
vista y diversos medios acerca
de la nube, y en estos últimos
años muchos servicios han in-
tentado hacerse un hueco en
este gran negocio. Una gran
cantidad de aplicaciones han
sido desarrolladas con el obje-
tivo de dominar el negocio o,
al menos, arañar esos usuarios
que tanto valor tienen. Gran-
des empresas como Microsoft
o Google han creado sus pro-
pios servicios al serles imposi-
ble permanecer indife-
rentes ante semejan-
te mercado poten-
cial, el almacena-
miento en nube.

A continua-
ción haremos un
repaso de las
principales aplica-
ciones existentes a
día de hoy, compa-
rando someramente
sus características principales
para hacernos una idea de lo
que cada uno de estos servi-
cios nos puede ofrecer.

Si empezamos hablando de
servicios en nube tenemos que
empezar a hablar del rey.
Dropbox ha creado un imperio
y es el referente del sector. No
fue el primero, pero si el que
mejor supo afrontar las necesi-
dades reales de los usuarios en
un primer momento. Una in-
terfaz intuitiva, la posibilidad
de sincronizar nuestros dispo-
sitivos móviles, 2 GB de alma-
cenamiento gratuito y 500 MB
adicionales por cada amigo

que se una al servicio son su
carta de presentación. Otras
cuentas de pago ofrecen hasta
5 TB de espacio.

OneDrive es la pro-
puesta de Micro-
soft para el
almacena-

mien-
to en la
nube. Este
servicio ofrece
15 GB de espacio gratuito y
hasta 20 GB adicionales previo
pago de 10 $ al año. Además
del servicio de almacenamien-
to ofrece otros servicios com-

plementarios tales como un
paquete de Office.

Otros de los gigantes de In-
ternet, Google, no podía que-

darse atrás y nos

presentó en
2012 Google Dri-

ve, que actualmen-
te ofrece hasta 15 GB

de forma totalmente
gratuita. Se encuentra

sincronizado con Google+
y Gmail, de forma que nues-

tro correo y fotos se quedarían
automáticamente guardados
en nuestra nube.

El magnate estadounidense
Mark Cuban lidera otra aplica-
ción ampliamente conocida
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llamada Box. Este servicio, sur-
gido en 2005, ofrece a sus
usuarios 10 GB de almacena-
miento gratuito para cuentas
personales con un límite de
250 MB por archivo. Es visto
como la referencia de almace-
namiento para profesionales
por su variedad de opciones y
la posibilidad de crear espacios
de trabajo compartidos. 

El excéntrico multimillona-
rio Kim Dotcom y su MEGA
tampoco podrían quedarse
fuera de esta
comparativa. El
sucesor de Me-
gaupload ofrece
50 GB gratis a sus
usuarios y si bien
esto hizo que la
demanda

de este servicio se disparase
en un inicio, también llevó a
que las velocidades de carga y
descarga de archivos se vieran
ralentizadas si bien ahora se
han estabilizado sus servidores
una vez pasada la moda ini-
cial, por no mencionar la exis-
tencia de otras aplicaciones
que ofrecen aún más espacio

y de las que hablaremos a
continuación.

A la sombra de gigantes
como Dropbox o Google Drive
han surgido otras muchas op-
ciones que ofrecen al usuario
un abanico mucho más diverso
del esperado. Este es el caso
de ADrive, también con 50 GB
iniciales y con un gran abanico
de opciones.
Por el contrario
tiene algunas

limitaciones, como la necesi-
dad de disponer de JavaScript
para poder usarlo.

Shared.com es un híbrido
entre red social y almacén de
datos donde la gente puede
compartir sus contenidos al-
macenados y dar “me gusta”
a las publicaciones de amigos
así como comentarlas. Cien

GB iniciales y haber corregido
la falta de aplicaciones móviles
disponibles (que era una de las
cosas que se le achacó desde
un principio) son sus puntos
fuertes. 

Os hemos mostrado algu-
nas de las más representativas
para ayudar a entender la gran
diversidad existente en la ac-

tualidad, todas
ellas gozan de una

buena salud en la actualidad y
si bien han sido descubiertas
brechas de seguridad en algu-
nas de ellas todas estas aplica-
ciones se jactan de tener la
mejor seguridad, pues son
conscientes de que más allá
del espacio que puedan ofre-
cer lo que realmente hace que
alguien use o no un servicio al
que confía su información per-
sonal es en gran medida su se-
guridad.�
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a Norma Técnica de Interopera-
bilidad de Política de Gestión
de Documentos Electrónicos
fue aprobada mediante Resolu-
ción de la Secretaría de Estado
de Administraciones Públicas
de 28 de junio de 2012. En ella
se establecen las directrices bá-
sicas que deben definirse en
cualquier administración públi-
ca para fijar sus propias políti-
cas de gestión de aquellos do-
cumentos electrónicos que ha-
yan sido producidos o recibidos
en el ejercicio de sus funciones
administrativas.

Dicha Norma Técnica resul-
ta de aplicación en cualquier
Administración Pública y esta-
blece que cada Administración
deberá disponer de una política
de gestión de documentos
electrónicos. También establece
que dicha política deberá ser un
documento aprobado al más
alto nivel de cada Administra-
ción, asumido por toda la orga-
nización e integrado en el mar-
co general de la gestión de do-
cumentos de la misma.

Las políticas de gestión de
documentos electrónicos asig-
nan responsabilidades en cuan-
to a la coordinación, aplicación,
supervisión y gestión del trata-
miento de los documentos en
la Administración a lo largo de
su ciclo de vida, sin importar in-
cluso si los documentos son
electrónicos o no. Además, en
ellas se deben obligar a la apli-
cación de los criterios, métodos

de trabajo, normas y buenas
prácticas en materia de gestión
documental que queden reco-
nocidos en su interior y hayan
sido aprobados por la más alta
jerarquía de la administración.

Este tipo de documentos
también deberá reflejar la apli-
cación de los principales proce-
sos de gestión documental que
se desarrollen en cada adminis-
tración y que estarán engloba-
dos dentro de un apartado de-
nominado Programa de trata-
miento documental. En este
programa se pueden encontrar
los procesos de gestión de do-
cumentos que conocemos to-
dos los archiveros (creación y

captura, acceso, descripción,
acceso, valoración, eliminación,
conservación, transferencias…).

Incluso, la política de ges-
tión debe contemplar el nivel
de aplicación y desarrollo de los
metadatos que se puedan ne-
cesitar en cada administración
para la adecuada gestión y des-
cripción de sus documentos
electrónicos. Es conocido que
existe un Esquema General de
Metadatos para la Gestión de
Documentos Electrónicos,
aprobado como anexo a la Nor-
ma Técnica de Interoperabili-
dad de Política de Gestión de
documentos electrónicos, pero
dicho esquema por sí mismo no

Las políticas de gestión
de documentos
electrónicos son 
ya una realidad

L
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vale de mucho si no se definen
adecuadamente qué metadatos
se van a utilizar en cada admi-
nistración. Además, dicho es-
quema de metadatos está dise-
ñado para la facilitar la intero-
perabilidad e intercambio de
datos entre administraciones y
carece de elementos que pue-
den resultar necesarios para
otros menesteres en cada admi-
nistración, como pueden ser
aquellos metadatos necesarios
para la gestión interna en la
propia administración o, lo que
resulta más evidente a los ex-
pertos archiveros de cada admi-
nistración, para la adecuada

gestión de dichos documentos
a efectos archivísticos (por
ejemplo, no contempla como
metadato el productor, algo
que resulta básico para la ges-
tión archivística). Por ese moti-
vo, resulta necesario que cada
política de gestión de documen-
tos electrónicos no solo esta-
blezca la metodología de aplica-
ción de los metadatos contem-
plados en el Esquema General,
sino que debe añadir aquellos
metadatos o esquemas de me-
tadatos que completen a los del
Esquema General y sirvan para
ofrecer una adecuada gestión
de dichos documentos.

Por todo ello, es obligado
que cada administración aprue-
be y desarrolle su documento
particular de política de gestión
de documentos electrónicos,
en el que se identifiquen las
responsabilidades en materia
de gestión de documentos, se
consoliden los procesos de ges-
tión documental que deberán
llevarse a cabo a lo largo de

toda la administración y se apli-
quen adecuadamente los crite-
rios y normas archivísticas para
la gestión y conservación de los
documentos electrónicos en
cada administración.

Y ante esta necesidad, los
archiveros de cada organiza-
ción deberían ser los principales
responsables para asumir el pa-
pel protagonista dentro de su
administración y promover
cuanto antes la creación y apro-
bación de un documento de es-
tas características, evitando que
otros posibles agentes implica-
dos desarrollen un documento
que no tenga en consideración

todas las casuísticas que se han
ido indicando previamente y
que afectan considerablemente
a la gestión archivística (por
ejemplo, desarrollos proceden-
tes exclusivamente del ámbito
de las tecnologías de sistemas o
incluso posibles asesorías exter-
nas que se puedan encargar
para diseñar este tipo de docu-
mentos normativos sin conocer
la realidad archivística de la ad-
ministración).

En este sentido, podría pare-
cer que la responsabilidad de
elaborar este tipo de documen-
tos resulte abrumadora para
una unidad de archivo dentro
de una administración cualquie-
ra a la que sin lugar a dudas le
falta personal. Que este tipo de
actuaciones no tenga cabida en
nuestras abultadas agendas re-
pletas de organización de trans-
ferencias, descripción, atención
a usuarios... O simplemente que
el hecho de redactar este tipo
de documentos pueda resultar
banal o carente de sentido

cuando los únicos documentos
que gestionamos en nuestros
archivos son claramente históri-
cos y nunca hemos contempla-
do un documento electrónico
en nuestros archivos.

Ante estas dudas o proble-
mas similares a los planteados,
debemos ser conscientes de la
importancia que supone para
los archivos de todas las admi-
nistraciones el hecho de que,
con la aprobación de esta polí-
tica de gestión de documentos,
los archivos pasan a ser agentes
partícipes de la política de ges-
tión de la organización, tenien-
do la posibilidad de aprobar sus
instrucciones en materia de
gestión de documentos a un
alto nivel de la organización.
Además, gracias a la aproba-
ción de una política de gestión
de documentos electrónicos, se
podrán desarrollar instruccio-
nes o directrices que también
serán de aplicación en los docu-
mentos en papel.

Y también puede ocurrir
que una responsabilidad de es-
tas características resulte difícil
de asumir por parte de las uni-
dades de archivo, ya que puede
entenderse que esa encomien-
da es más propia de responsa-
bles de las tecnologías de las
administraciones. Pero, como a
la vista de los casos difundidos
en el Portal de Administración
Electrónica <http://administra
cionelectronica.gob.es> de po-
líticas de gestión de documen-
tos electrónicos que han sido
aprobadas o están en fase de
aprobación (como la del Minis-
terio de Hacienda y Administra-
ciones Públicas, la Generalitat
de Catalunya o el Ayuntamien-
to de Cartagena por tomar un
ejemplo de cada administración
territorial), lo cierto es que este
tipo de actuaciones son una re-
alidad asumible por los archivos
de cualquier administración.

El principal escollo que surja
será, en definitiva, la propia ba-
rrera que se impongan los res-
ponsables de los archivos ante
un reto y una responsabilidad
de estas características.�
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igatoni, fusilli, tortellini, vermi-
celli, estellini, fricelli, rotelle,
tagliatelle, farfalle, gnocchi,
ravioli, fettuccini, agnolotti, la-
sagne, linguine, pansotti,
cappelletti, tagliarini,
macaroni, cannelloni,
spaghetti… y mu-
chos más. ¿Qué son y
de dónde vienen?,
¿por qué una comida en
forma de mariposa como
las farfalle? o, ¿por qué los
tagliatelle tienen forma de
cabellera según algunos?
Cuentan que fue Marco
Polo quien desde China tra-
jo la pasta en 1295, pero
hay datos que indican que
esta ya existía y se utilizaba
en Italia siglos antes. Se
sabe que los romanos poní-
an pasta troceada para dar
cuerpo a la comida, y la le-
yenda cuenta que Cicerón
adoraba los laganun, tiras
planas de pasta parecida a

los actuales tagliatelle. Cerca
de Roma se encontró una cá-
mara etrusca, de Cerveteri o

de los relieves, con una deco-
ración que reproduce varios
utensilios domésticos, entre
ellos varios destinados a cortar

y cocinar pasta. Bastan-
tes años después, en

1830, la pasta in-
dustrial empezó a
producirse en Ná-

poles, pero hasta
esa fecha su elabora-

ción había sido totalmen-
te manual y trabajada casi
exclusivamente por muje-
res.

Ahora nos vamos a
Parma, una de las ciuda-
des más bonitas de Italia,
aunque decir esto en este
país es casi no decir nada.
Parma es la cuna de los
perfumes, sus famosas
violetas; cuna gastronó-
mica, los embutidos, su
jamón, el parmigiano reg-
giano; la ciudad de Tosca-
nini, Bertolucci y, por
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unos kilómetros, casi de Verdi.
Esta ciudad con su duomo ro-
mánico, su teatro regio y esce-
nario de una famosa novela de
Stendhal, es también famosa
por sus industrias agroalimen-
tarias, como Parmalat y Barilla.

Barilla es un gran grupo ali-
mentario con 130 años de tra-
dición a sus espaldas. Su histo-
ria comienza cuando Pietro Ba-
rilla, descendiente de panade-
ros parmesanos, abrió una
tienda de pastas artesanales
en 1877 en la calle Vittorio
Emmanuelle 222. Buen co-
mienzo. Pietro había trabajado
con su abuelo y su primo Gia-
como aprendiendo el oficio, y
en 1910 compró una nueva
maquinaria y un horno para
hacer pastas dulces y galletas.
Todo le fue bien. Es en esta
época cuando se crea un logo-
tipo como emblema corporati-
vo de la familia para que sea
reconocible por todo el mun-
do, incluso por aquellos que
no sabían leer. Así se creó el
niño de Barilla que manipula
un huevo gigante. A su muer-
te sus hijos amplían el nego-
cio, dedicándose a la produc-
ción de pasta industrial a gran
escala. Contaban con una fá-
brica con 80 empleados que
fabricaban 80 toneladas de
pasta al día. Con el paso de las
generaciones familiares se van
desarrollando proyectos y am-
pliando el negocio y la gama
de productos. En los años 30
del siglo XX introducen ele-
mentos de marketing y en los
40 aumentan su presencia in-
ternacional. Tras la Segunda
Guerra Mundial se convierten
en líderes indiscutibles del
mercado italiano de la pasta.
En 1958 comienzan a publici-
tarse por televisión. Tras un
breve paréntesis de 8 años en
manos americanas, en 1979
Pietro Barilla retoma el control
familiar de la empresa que
desde entonces sigue en sus
manos. En los 90 ya son em-
presa líder del mercado ameri-
cano de pasta. En 1984 desa-
rrollan una campaña publicita-

ría con el lema “Barilla vi fa
sentire sempre al dente”, eslo-
gan que incluyen también en
el embalaje de los productos o
en las bolsas de plástico para
llegar al mayor número posible
de público. Posteriormente en
la promoción de sus productos
colaborarían Federico Fellini o
Giuseppe Tornatore, quien re-
alizaría anuncios con música
de Ennio Morricone. 

En 2004 nació la Academia
Barilla justo en el edificio de la
primera fábrica, con el fin de
desarrollar, promocionar y de-
fender la herencia de la marca,
que podría traducirse en con-
vertir la comida en un disfrute
y un arte. Hay que pensar que
Barilla, tras 130 años, posee
42 plantas de producción, 14
en Italia y 28 en el extranjero,
y exportan a más de un cente-
nar de países.

Lo que se conoce como
Proyecto Archivo Histórico Ba-
rilla nace en 1987 por iniciati-
va del presidente de la compa-
ñía con la finalidad de recupe-
rar la memoria del pasado. Se
establecieron en Villa Magna-
ni, un caserón estilo Liberty
que había pertenecido a unos
comerciantes de quesos. Ac-
tualmente están ubicados en
la zona histórica de Parma.
Parte del archivo se había des-
truido durante los años 70 y
otra parte se hallaba disperso.
Por lo que se empleo mucho
tiempo y esfuerzo en localizar
y reunir el material tanto de
dentro como de fuera de la
empresa. También hubo de
cambiarse el antiguo sistema
de clasificación del viejo archi-
vo y reemplazarlo por otro
atendiendo a la naturaleza de
los distintos tipos de docu-
mentos. 

El Archivo Histórico Barilla
contiene materiales y docu-
mentos de todas las empresas
que a lo largo del tiempo han
pertenecido al Grupo, como
Molino Blanco 1975, Pavesi
1940, Tre Mare pastelería mila-
nesa 1896, Voiello fábrica de
pasta 1879, Braibanti fábrica
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de máquinas de Parma 1870.
Todo el material aportado de
estas empresas forma parte
del archivo Barilla. 

En el grueso del archivo
nos encontramos con materia-
les tan variados como:

- La colección completa de
los balances desde 1962.

- El libro de apuntes de Pie-
tro Barilla en el que se describe
las amplísimas actividades eco-
nómicas, sociales y culturales
desde 1936 a 1993. 

- Una colección de textos
especializados en el cultivo de
cereales, molinos, molienda, y
la fabricación de harinas, galle-
tas y pan, junto con libros de la
historia de las empresas italia-
nas más importantes y todos
los textos donde se citan a Ba-

rilla desde la segunda mitad
del siglo XX.

- Documentación iconográ-
fica sobre el pan, la pasta, los
molinos, las panaderías, las fá-
bricas de pasta y la publicidad
de Barilla a lo largo de los
años.

- Licencias de construcción
y diseños de los proyectos ar-
quitectónicos de las fábricas,
oficinas y tiendas Barilla, así
como los diseños de los pro-
ductos y sus envases.

- Calendarios promociona-
les desde 1910 hasta la Segun-
da Guerra Mundial, una estu-
penda colección diseñada y re-
alizada por famosos ilustrado-
res italianos como Bonazzi,
Busi y Bonacini, entre otros
muchos que recrearon escenas
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familiares degustando unos
humeantes y apetecibles pla-
tos de pasta.

- Una vasta colección foto-
gráfica desde 1913, con una
sección histórica que abarca
de 1913 a 1945 y que en la ac-
tualidad se encuentra conser-
vada en distintos soportes. Sal-
vo alguna de las colecciones
especiales, todo el fondo foto-
gráfico producido tras la Se-
gunda Guerra Mundial está or-
denado cronológicamente. El
archivo cuenta, además, con
otros fondos fotográficos rele-

vantes de distintas etapas y fo-
tógrafos, como el fondo Luigi
Vaghi, un fotógrafo parmesa-
no muy importante de princi-
pios del siglo XX con más de
mil imágenes sobre la cons-
trucción de las fábricas de Par-
ma, Rubbiano, etc., en los
años 50 y 60; o también el
fondo Aldo Ballo, fotógrafo
milanés, o el Piero Pascuttini
que recoge la filmación de
anuncios como los interpreta-
dos por la cantante Mina, o el
fondo Vetrine con imágenes
de escaparates promocionales

de Barilla en diversas ciudades
y con distintos fotógrafos.

- El archivo conserva ade-
más maquinaria que se ha re-
cuperado y restaurado como
herramientas que se utilizaban
en el ciclo de producción del
trigo (siembra, cosecha, ara-
dos, trillas, etc.), instrumentos
para hacer pan y pasta de los
siglos XIX y XX, un molino de
piedra del siglo XIX, así como
aparatos de elaboración de
pasta como amasadoras, tritu-
radoras, prensas verticales y
horizontales, troqueles y seca-
doras.

El Ministerio de Cultura ita-
liano declaró, a través de la So-
breintendencia de los Archivos
de la Región Emilia-Romaña, al
Archivo Barilla de notable inte-
rés histórico por ser testimonio
del desarrollo de la industria
alimentaria y de la evolución
de las costumbres gastronómi-
cas italianas.�
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l diario estadounidense The
New York Times ha puesto en
marcha un archivo digital con
todos los anuncios publicita-
rios publicados en sus páginas
durante la década de los se-
senta. Se llama Madison, en
honor a la Avenida Madison,
nombre que es sinónimo en
los Estados Unidos de la propia
publicidad debido a que en el
siglo XIX esta calle albergaba
las agencias publicitarias más
importantes de la ciudad. El ar-
chivo Madison, según palabras
de Alexis Lloyd, fundador del
archivo y director creativo del
New York Times Research &
Development Lab, nace con la
pretensión de mostrar una
parte importante de la historial
cultural estadounidense: la pu-
blicidad. Pero el Madison no es
solo una recopilación de anun-
cios para ojear, el Times tam-
bién invita a los lectores a cola-
borar en la creación y descrip-
ción de su contenido. Una vez
se accede a la web del archivo

Madison nos encontraremos
ante una página digitalizada
del periódico con una parte
sombreada y otra resaltada
que es la que contiene la pu-
blicidad. El lector tendrá que
definir primero si, efectiva-
mente, estamos viendo publi-
cidad; si es así deberá identifi-
car el número de anuncios que
forman parte de la imagen.
Podrá poner descriptores de
cada anuncio y, por último,
transcribir el propio texto pu-
blicitario. Todo el que se ma-
neje medianamente por el uni-
verso digital se habrá tropeza-
do alguna vez con los famosos
captcha, prueba de Turing que
diferencia ordenadores de hu-
manos consistente en una
imagen que contiene un texto
distorsionado o, los más re-
cientes, una fotografía con nú-
meros que un ordenador es in-
capaz de transcribir. Los anun-
cios que forman parte del ar-
chivo Madison tienen esa mis-
ma característica, son irreco-

nocibles por los sistemas infor-
máticos, por eso es tan impor-
tante la colaboración de los
lectores para su correcto desa-
rrollo. Para hacer el trabajo un
poco más divertido el Times in-
centiva a los lectores-archive-
ros con un visor de sus progre-
sos y unos títulos o grados que
se irán alcanzando a medida
que superemos las distintas
etapas que el Madison nos irá
planteando. Estamos todos in-
vitados al juego.�
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El Madison
Un archivo publicitario contributivo 
y lúdico del New York Times
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ué tienen en común José Luis
Borges y Andy Warhol? Am-
bos artistas, tan dispares en un
principio, tienen dos obras que
giran en torno a una misma
idea: la organización de los re-
cuerdos de los seres humanos.
La obra del escritor argentino
La Biblioteca de Babel muestra
cómo sería una biblioteca que
albergase todos los libros que
han sido escritos por el hom-
bre a lo largo de la historia,
mientras que Capsules Time de
Warhol es una exposición que
recoge un número de cajas

que guardan algunos de los re-
cuerdos del artista durante
más de 20 años, con numero-
sas notas, bocetos, fotografí-
as, correspondencia, etc., rela-
cionadas tanto con su trabajo
como con su vida cotidiana y
que puede ser vista en el Andy
Warhol Museum. 

Basándose en estas dos
obras y en sus ideas, se ha
inaugurado en Canadá la ex-
posición Archive Fever, en la
cual más de sesenta artistas y
representantes de la cultura
han colocado en diferentes ca-

jas distintos objetos de sus vi-
das cotidianas, utilizados du-
rante los procesos de creación
de sus obras o en su día a día,
que podrán ser vistos y mani-
pulados por los visitantes de la
exposición. En cada una de las
cajas se podrán encontrar obje-
tos tan dispares como álbumes
de fotos, libros manuscritos,
mapas o incluso llaves de me-
moria. Entre la nómina de cola-
boradores que han participado
en la muestra donando algu-
nas sus propiedades aparecen
nombres como el novelista

MIGUEL SÁNCHEZ ZAPATERO

El archivar 
se lleva en la sangre
Una exposición dedicada al proceso 
de recolección, almacenamiento y conservación

¿Q
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 escocés Ian Rankin o el direc-
tor de cine canadiense Denys
Arcand, evidenciando así que
una de las intenciones de la
exposición era contar con
mentes creativas e innovado-
ras que abarcaran un extenso
número de disciplinas.

La comisaria encargada de
hacer posible esta exposición
ha sido Krista Blake, quien con
la realización de Archive Fever
quería romper con la idea con-
vencional que se ha tenido
siempre de las galerías donde
se exhiben objetos, ya que
aquí el visitante va a estar en
continuo contacto con todas
las piezas que los diferentes ar-
tistas han elegido para ser ex-
puestas. Frente a la tradicional
actitud pasiva a la que obligan
muchas exposiciones, Archive
Fever obligará a una constante
interacción entre el visitante y
los objetos de la muestra. 

Una vez que la exposición
se ha asentado, y parece que
con bastante éxito de visitan-
tes, la idea de la organización
es ir aumentando la colección

de cajas, con la idea de ir for-
mando un archivo cultural que
se encuentra en constante cre-
cimiento y que pueda contar
con un mayor número de per-
sonalidades de los diferentes
ámbitos de la cultura, además
de ir celebrando otro tipo de
actividades culturales como
coloquios o conciertos que sir-
ven como complemento a la

exposición. Otra de las ideas
que la organización de la ex-
posición quiere llevar a cabo
sería hacer circular la colección
por diferentes galerías de arte,
siempre y cuando estas se en-
cuentren, tal y como han re-
marcado los organizadores,
fuera de los circuitos más tra-
dicionales.�
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na wiki –de acuerdo con la de-
finición que recoge su ejemplo
más paradigmático, Wikipe-
dia– “es el nombre que recibe
un sitio web cuyas páginas
pueden ser editadas directa-
mente desde el navegador,
donde los usuarios crean, mo-
difican o eliminan contenidos
que, generalmente, compar-
ten”. Son bastantes los pro-
yectos archivísticos que se vie-
nen articulando en los últimos

años a través de este tipo de
plataformas. De hecho, es la
forma en la que se plasmaba el
modelo de archivo participati-
vo propuesto hace unos años
por Isto Huvila (Participatory
archive. Archival Science,
2008, 8).

El emblema del uso de wi-
kis por parte de una institución
archivística fue Your Archi-
ves, del Archivo Nacional del
Reino Unido. Se trataba de un

proyecto colaborativo de tipo
crowdsourcing, a través del
cual se animaba a los usuarios
a redactar entradas de una en-
ciclopedia sobre temas de his-
toria y fuentes documentales
relacionados con los archivos
británicos, así como sobre los
propios documentos del Archi-
vo (constituyendo en estos ca-
sos un apéndice de los regis-
tros del catálogo). El objetivo
era completar la información
descriptiva gracias a las apor-
taciones de los usuarios, pero
sin manchar (si se me permite
la expresión) el sistema de des-
cripción archivística: juntos,
pero no revueltos. El resultado
del proyecto lo explicaron en la
nota en la que anunciaban su
cierre:

«Lanzamos Your Archives
en 2007 con la intención
de proporcionar una plata-
forma en línea para que los
usuarios aportaran su co-
nocimiento sobre las fuen-
tes documentales conser-
vadas por el Archivo Nacio-
nal y otros archivos a lo lar-
go del Reino Unido. En este
tiempo (hasta comienzos
de 2012) más de 31.000
personas se han registrado
y han contribuido o actuali-
zado artículos, hay más de
21.000 artículos y ha habi-
do casi 260.000 ediciones
de páginas, se han realiza-
do más de 6 millones de vi-
sitas al sitio con más de 50
millones de páginas vistas.»
Your Archives –que aún

puede consultarse gracias al

FRANCISCO FERNÁNDEZ CUESTA

Dos wikis archivísticas:
Your Archives y ECADAL
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Archivo web del Gobierno del
Reino Unido <http://webarchive
.nationalarchives.gov.uk/+/
http://yourarchives.national
archives.gov.uk/index.php?title
=home_page> que, cómo no,
mantiene el Archivo Nacional–
fue cerrado, como hemos di-
cho, a lo largo de 2012, debi-
do a que “no cumplía con las
expectativas de los usuarios”,
que esperaban encontrar toda
la información archivística en
un único lugar, por lo que se
decidió implementar algunas
de las funcionalidades sociales
de la wiki (básicamente, la po-
sibilidad de incorporar comen-
tarios y etiquetas) en Discovery
<http://discovery.nationalarchi
ves.gov.uk>, el nuevo sistema
de descripción archivística. Sus
responsables dicen que Your
Archives les ayudó “a aprender
mucho de los investigadores
que utilizan nuestros fondos, y
ha ayudado a darnos cuenta de

la importancia y el valor de la
colaboración de los usuarios”.

Todo esto viene a cuento
de la reciente presentación en
nuestro país de ECADAL (Enci-
clopedia de Archivos de Ad-
ministración Local) <http://
www.ecadal.org/tag/Enciclo
pedia_de_Archivos_de_Admi
nistraci%C3%B3n_Local>, un
proyecto de wiki impulsado
por la Mesa de Trabajo de
Archivos de la Administración
Local “abierto a la colabo-
ración de todas las personas
interesadas en el desarrollo de
la Archivística” que “pretende
recoger las voces de interés co-
mún para los centros de archi-
vo de la administración local
española”. Su objetivo es bas-
tante distinto al de la iniciativa
británica pero, aun así, creo
que resultará interesante com-
parar el día de mañana ambos
proyectos. Por lo pronto, ECA-
DAL parece presentar una es-

tructura más rígida en lo que
se refiere a los posibles conte-
nidos y a la participación exter-
na. Es de esperar que poco a
poco vaya flexibilizándose y
tratando de ampliar su poten-
cial comunidad de contribui-
dores: un proyecto de esta en-
vergadura difícilmente llega a
buen puerto si no aúna el ma-
yor número de aportaciones
posible, si no se confía en la
“sabiduría de las multitudes” y
en la capacidad de autorregu-
lación de estas comunidades
–en lugar de la estructura de
comités que muestra actual-
mente–.

En cualquier caso, se trata
de una iniciativa digna de
aplauso y de la que estaremos
pendientes en los próximos me-
ses. Mientras tanto, os anima-
mos a colaborar en ella (podéis
escribir al correo electrónico
ecadalmetaal@gmail.com).�
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os archivos son el resultado de
la gestión de las organizacio-
nes, al tiempo que son una ne-
cesidad para esa misma ges-
tión; cuanto mayor es la organi-
zación mayor complejidad ad-
quiere el archivo y mayor es la
necesidad de tenerlo organiza-
do y a disposición de los gesto-
res. También dentro de las or-
ganizaciones criminales. Por
ejemplo, de los grandes con-
glomerados terroristas interna-

cionales que hemos visto en los
últimos años, que requieren un
gran nivel de profesionalización
en su actividad (se juegan en
ello la supervivencia, como gru-
po y como personas), cuyo má-
ximo exponente es Al Qaeda.
Operando en numerosos países
al mismo tiempo, con una es-
tructura compleja, internacio-
nal, con diferentes tipos de ac-
ciones desarrollándose al mis-
mo tiempo, y con los ejércitos,

servicios secretos y policías de
varios países pisándoles los ta-
lones en todo momento, en
una organización como esta la
organización del archivo y la
gestión de sus documentos son
cuestiones vitales. Tanto para
posibilitar la disposición inme-
diata de los documentos, como
para acceder a la información o
para hacerlos desaparecer en
caso de peligro; esto unido al
hecho de que la oficina se tiene
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Los archivos 
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que mover con frecuencia, hu-
yendo de las autoridades (un
poco como las cortes medieva-
les). Todas estas circunstancias y
las consecuencias fatales que
tiene una mala praxis en esta
gestión hacen que el archivo
sea de vital importancia dentro
de este tipo de organizaciones. 

Pero visto desde el otro
lado, la información del ene-
migo es un recurso básico en
toda guerra, como ha sucedi-
do en la denominada Guerra
contra el terror que libró Esta-
dos Unidos durante años con-
tra Al Qaeda, tras el 11 de sep-
tiembre de 2001. Información
es poder. Y uno de los frentes
más importantes de esta –así
llamada- guerra ha sido el
frente de la información. La
extracción de información de
los detenidos ha sido una de
las batallas principales de esta
contienda, y por supuesto los
derechos humanos, la digni-
dad o la legalidad quedaban
muy por detrás en el orden de
prioridades en comparación
con ganar la guerra. 

Todo esto es la película Zero
Dark Thirty, un retrato de esta
guerra librada por el país más
poderoso de la tierra, cuyo obje-
tivo principal se concentraba en
la caza de Osama Bin Laden (o
Usama, como es llamado en el
film, donde se refieren frecuen-
temente a él como UBL). La tra-
ma cubre un espacio temporal
de casi ocho años, desde que se
obtienen las primeras pistas para
seguir el rastro del líder supremo
de Al Qaeda, hasta su elimina-
ción en mayo de 2011. 

Desde las torturas sistemáti-
cas llevadas a cabo en centros
secretos, ajenos a toda legali-
dad, “guantánamos” que proli-
feraron por el mundo libre, en
los que los sospechosos de cola-
borar en alguna medida con el
enemigo eran encerrados para
extraerles cualquier información
que pudieran tener, sin importar
cómo. Esto se muestra con total
claridad en la película, que se
centra en el personaje de Maya
(una gran Jessica Chastain),
agente de la CIA para quien la
captura de Bin Laden acaba

convirtiéndose en una obsesión,
en su objetivo vital. La evolución
del personaje, desde que se une
con recelo a los metódicos pro-
cedimientos de tortura, siendo
todavía una joven recién incor-
porada al frente, hasta que se
acaba convirtiendo en una cur-
tida y desengañada agente, ob-
sesionada con la captura del
enemigo número uno de su
país, en una persecución que la
acaba desquiciando, es uno de
los aspectos más interesantes
de la película. 

En la cinta vemos cómo la
CIA ha desarrollado su propio
archivo fruto de la gestión de
su investigación. Las confesio-
nes obtenidas bajo torturas, las
transcripciones de conversacio-
nes robadas mediante teléfo-
nos pinchados, comunicaciones
interceptadas secretamente o
los expedientes de cada sospe-
choso, componen los archivos
formados en las propias ofici-
nas de la Agencia. Este archivo
ha ido creciendo a lo largo de
los años en los que se ha desa-
rrollado esta “gestión”. Pero la
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pista que sigue la impulsiva
Maya, buscar al hombre de
confianza de Osama, parece
desvanecerse al afirmar un de-
tenido que el sospechoso había
muerto. Todo parece perdido.
Pero una colaboradora de la
protagonista bucea en el archi-
vo y encuentra un documento
que prueba que la identidad del
sospechoso dado por muerto
estaba basada en un error, y el
muerto parece ser el hermano.

La pista, pues, es retomada
y seguida, y tras no pocos ava-
tares (la película es un porme-
norizado drama de más de dos
horas de toda esta pesquisa)
encuentran al hombre de Osa-
ma y le siguen hasta su peculiar
morada, que no es sino una
fortaleza con aspecto anodino,

situada en el centro de una ciu-
dad secundaria de Pakistán.
Esto abre la puerta al desenlace
final, el tercer acto de la pelícu-
la, la operación que da título al
film, la ejecución de Bin Laden.
Magníficamente rodada, se tra-
ta de la operación de los Navy
Seals en la que entran en Pakis-
tán, llegan a la casa de noche
en helicóptero, se abren paso a
tiros y van matando a todos los
que se interponen entre ellos y

Bin Laden, hasta que este es
abatido y metido en una bolsa
en la que llevarlo a sus bases.
Pero el “botín” de guerra de
esta razia no se limita al cuerpo
sin vida del hombre más odiado
de los Estados Unidos. Una vez
que han conseguido, no sin di-
ficultad, llegar hasta su hombre
y lo han ultimado, el siguiente
objetivo en el que todo el equi-
po de Navy Seals se afana es en
recopilar los archivos de Al Qa-
eda y meter en cajas los docu-
mentos del cuartel general, que
se han producido de la gestión
de coordinación y dirección de
la red terrorista y que sirve tam-
bién para poder llevar a cabo
los fines de la organización. 

La oficina de la central del
entramado criminal consiste en

un cuarto no muy espacioso
donde se encuentra el archivo.
En una secuencia frenética, los
fornidos e híperarmados milita-
res encuentran y arramplan con
los archivadores, cajas y pilas de
papeles, cintas de vídeo y cajas
de cartón y los ordenadores en
los que se conservan los docu-
mentos de Bin Laden. Con la
prisa obligada por las circuns-
tancias, y la consecuente bruta-
lidad, fuerzan los archivadores

cerrados con llave, extraen ex-
pedientes, que se unen a otros
documentos, arrancan discos
duros y todo es metido en bol-
sas mientras el oficial al mando
instruye a los soldados para que
recopilen todos los documen-
tos, que no dejen nada, en una
transferencia documental un
tanto más apresurada de lo que
recomienda la teoría archivística

La secuencia final de la pelí-
cula, una vez el comando ha
abandonado exitosamente la
guarida del líder de Al Qaeda, se
desarrolla en la base a la que los
militares han traído el fruto de
su trabajo: perfectamente orde-
nado se puede ver un conjunto
de mesas en las que se colocan
y exponen los documentos re-
quisados que van siendo identi-

ficados y clasificados, conscien-
tes de su valor y de la importan-
cia de la ordenación y de la or-
ganización, para que el fondo
documental sea inteligible por
sus nuevos dueños. Al final de
esas mesas donde se apilan los
documentos, se encuentra una
mesa sobre la que yace el cuer-
po de Bin Laden. Todo el fruto
de esta costosísima operación
está ahí en el mismo nivel: el ca-
dáver de Osama y su archivo.�

archivamos / número 94 (04/2014)



archivamos / número 94 (04/2014)

l pasado 21 de noviembre de
2014, la Facultad de Traducción
y Documentación de la Universi-
dad de Salamanca acogió la Jor-
nada de “Documentación, Polí-
tica y Activismo” organizada
por la Asociación de Archiveros
de Castilla y León. Una gran
parte de los partidos y movi-
mientos políticos, representa-
dos por sus archiveros y profe-
sionales de la información, cola-
boraron en esta jornada a través
de diversas conferencias en las
que se analizó el papel de la Ar-
chivística en los partidos políti-
cos y en el derecho de transpa-
rencia y acceso a los documen-
tos por parte de la ciudadanía.
Tras la apertura oficial se suce-
dieron los diferentes ponentes.
En primer lugar, Aurelio Martín,
director del Archivo de la Fun-
dación Pablo Iglesias, hizo un
recorrido histórico del archivo
señalando sus fondos, explicó
los objetivos y políticas de cata-
logación y difusión que se desa-
rrolla en este y enfatizó en la
posibilidad de consulta pública
y abierta de gran parte de la do-
cumentación a través de la web
oficial de la Fundación. Le siguió
Feliciano Morales Martín, repre-
sentando al Círculo Podemos de
Salamanca, que destacó la ne-
cesidad de acceso y libertad de
información mediante transpa-
rencia y democracia participati-
va. En tercer lugar, el responsa-
ble de sistemas de información
de Unión, Progreso y Democra-
cia, Adolfo Villalba, expuso el
modelo de gestión documental

del partido, haciendo hincapié
en la voluntad de las propias or-
ganizaciones para acrecentar la
transparencia y en la interven-
ción de las nuevas tecnologías
para organizar de manera ópti-
ma los fondos documentales de
los partidos políticos. La última
conferencia de la mañana estu-
vo en manos de Victoria Ramos
Bello, directora del Archivo His-
tórico del Partido Comunista
que comentó la constitución del
archivo y apuntó numerosas
anécdotas sobre la documenta-
ción, sin dejar de afrontar posi-
tivamente las necesidades ac-
tuales, como por ejemplo la di-

gitalización de los fondos para
facilitar su consulta. Por la tar-
de, el movimiento 15-M, a tra-
vés uno de sus colaboradores,
nos informó acerca de la forma-
ción y organización de su archi-
vo y las actividades de difusión
que realiza de sus fondos. La
jornada finalizó con una mesa
redonda en la que participaron
la gran mayoría de los conferen-
ciantes, sumándose varios re-
presentantes de otros partidos
políticos, para debatir sobre la
transparencia en los partidos
políticos, el futuro de sus archi-
vos y la documentación como
forma de activismo.�
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La Asociación de Archiveros de Casti-
lla y León (Acal), el pasado mes de ju-
nio, a través de una nota de prensa,
salía en defensa de los archiveros que
desarrollan su trabajo en el Centro
Documental de la Memoria Histórica
(como ya lo había hecho y publicado
con los que habían estado antes,
cuando se llamaba Archivo General
de la Guerra Civil). Acal difundía la
nota ante los numerosos comenta-
rios e insidias aparecidos en los me-
dios de comunicación de Salamanca
y Castilla y León y, especialmente,
por la interposición de una denuncia
“por privar sin causa alguna del ejer-
cicio de derechos reconocidos en la
Constitución y las Leyes” al director
del centro. La judicialización suponía
una novedad, pues nunca antes en
esta “controversia de los papeles de
Salamanca” se había denunciado a
ningún archivero y al hacerlo además
por la vía penal se perseguía algo
más que la simple revocación de una
decisión administrativa de denega-
ción de acceso. 

Alejados de todo cinismo, somos
conscientes de las muchas equivoca-
ciones que cometemos, intuimos que
también los trabajadores del Archivo
de la Guerra Civil habrán incurrido en
muchos desaciertos y faltas. Sin em-
bargo, ello no nos lleva a reputar una
actitud dolosa al director ni a especu-
lar sobre su maliciosa voluntad de in-
cumplir sus obligaciones para con los
investigadores y la administración. En
la Asociación creemos que los profe-
sionales del Centro Documental ha-
cen bien su trabajo y, como señalába-
mos en la mencionada nota, pensa-
mos que los errores que hayan podido
cometer (estos y los de antes) habrán
sido provocados en gran parte por las
prisas y exigencias que una agenda
política (y no archivística) imponía.

Con el fin de despejar, en primer
lugar, todas las sombras sobre la labor

del director del centro y de los profe-
sionales del Archivo y especialmente
con el propósito, en segundo lugar,
de facilitar la interpretación del artícu-
lo art. 62 de Ley 16/1985, de 25 de
junio, de Patrimonio Histórico Espa-
ñol, cuya aplicación fue puesta en
duda, reproducimos el razonamiento
jurídico primero que el Juzgado de
Instrucción numero 3 de Salamanca
señaló en el auto de sobreseimiento
de la denuncia presentada por D. Po-
licarpo Sánchez de la Iglesia frente a
D. Manuel Melgar Camarzana:

«El derecho de libre consulta de
los documentos constitutivos del Pa-
trimonio Documental Español no es
un derecho ilimitado, el artículo 62
de la Ley 16/1985, de 25 de Junio
del Patrimonio Histórico, dispone:
“La Administración del Estado ga-
rantizará el acceso de todos los ciu-
dadanos españoles a los Archivos,
Bibliotecas y Museos de titularidad
estatal, sin perjuicio de las restriccio-
nes que, por razón de la conserva-
ción de los bienes en ellos custodia-
dos o de la función de la propia ins-
titución, puedan establecerse.

Consideramos, a la vista de la
declaración del imputado y de la
documentación por él aportada,
que no existe indicio alguno de co-
misión del ilícito penal, eminente-
mente doloso, denunciado. El pro-
ceso de transferencia de documen-
tos desde el Archivo de Salamanca a
la Comunidad Autónoma de Cata-
luña se debe a una decisión no to-
mada por el imputado, con obliga-
ción de obedecer. El modo en que
se verifique, en que se seleccionen
los documentos afectos al proceso
sí es de su competencia establecer-
lo y con ello, retirando temporal-
mente de la consulta las cajas en las
que se encuentran estos documen-
tos para su comprobación, no co-
mete ilícito penal alguno».

Acal es una asociación compro-
metida con la transparencia de las ad-
ministraciones públicas (archivos in-
cluidos). Un ejemplo de ello es nues-
tra incorporación, hace ahora diez
años, a iniciativas como la Coalición
Pro Acceso, una plataforma de la so-
ciedad civil que exigió la redacción de
una ley de acceso a la información. La
Asociación de Archiveros de Castilla y
León siempre ha defendido el valor
de la apertura de los archivos y ha
promovido una regulación mas clara
y amplia del derecho de acceso a los
documentos e información, pero ello
no impide que, prudente y argumen-
tadamente, reprochemos actuacio-
nes como las que en este caso se han
producido que nada tienen que ver
con el acceso a la información. Por-
que, ¿en qué la retirada temporal de
unos documentos por trabajo de
comprobación significa ocultación?
¿Acaso la oferta de consulta de las re-
producciones en lugar del original del
documento es denegación de acce-
so? ¿Acaso es reprensible la falta de
un trato privilegiado? ¿Acaso la pre-
sentación masiva de peticiones no
pretendía más un efecto de alterar la
eficacia del servicio publico que un
mero interés informativo?

En Acal entendemos el archivo
como un discurso y una manifesta-
ción de poder y trabajamos por orien-
tar el hacer de los archiveros en la
construcción y selección de ese archi-
vo para que no se privilegien las na-
rrativas oficiales y se promueva la do-
cumentación de la respuesta de los
ciudadanos al Estado y de los relatos
de los grupos sociales, minorías in-
cluidas. Así lo hemos predicado en
nuestras publicaciones y así lo hemos
practicado en nuestras actuaciones y
eventos. Y en esos valores de trans-
parencia y reflexión vamos a insistir
para hacerlos extensivos al conjunto
de la profesión.�

Sobre el acceso a los documentos 
del Archivo de la Guerra Civil

y la actuación del director y los profesionales 
del Centro Documental de la Memoria Histórica
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